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Se adm iten á real n^ r linea los prim eros, y  á 
dos reales los últifnos.

Los suseriiores rcoiben G r a t is  la  colección 
com pleta de órdenes y deorotos del gobierno,

f' ademas las novelas que se insertan en el fo- 
lotin impresas en tomos elegantes ])or sepa- 

r.idn.—Se darántambicn Suplbmkktos gra­
tis siempre que sea necesario.
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¡DIOS S A IiT C  A L  P A I S  A  A  L A  B L l lV A  l

Aíurdiilo el público con la grave peripecia que 
»,íba de obrarse en nuestra patria, rebelándose el po- 
ierwMitra el régimen parlamentario cuyas condiciones 
jnró guardar, á la faz del mundo; asombrado de la 
audacia de un hombre que si en algún modo podía 
k^r se atenúase su usurpación impía» era ajustándose 
ilas condiciones de los gobiernos representativos, y 
olwr>ando una conducta digna, imparcial y justa; no 
b parado, como se debe, la atención en los hombres 
^  el poder de hecho ha ido á buscar para que lo 
ijuden en su obra, ya muy avanzada , de perder a! 
país j lanzarlo á vías de desesperación y de anarquia.

Veamos quienes son los individuos que M r. A s t o n , 

Linmge y Esp.vrtero han elegido para contrarrestar 
b inmensa popularidad de un gabinete que la nación 
entera recibió como un beneficio del cielo en medio 
de su amargura, como bálsamo de consuelo que venia 
4 mitigar sus dolores. Asi ha durado tan poco! para que 
jamás pueda decir la historia que bajo la dominación 
de D. Baldomero E s p a r t e r o  hubo ni un solo ins­
tante de paz y de reconciliación. Escrito está que su 
gobierno ha de ser una no interrumpida série de es­
tragos.

K1 ministerio que acaban de d a rá  luz los anglo-aya- 
fuebos está juzgado por los nombres de los que lo com­
ponen, aun cuando en este momento no significara el 
Inunfo de la camarilla sobre la voluntad nacional, la 
'tcloria de! poder sobre la Constitución. El ayacu- 

o ba desenterrado á un G ó m e z  B e c e r r a , á un 
^'wzabal! Menester es hallarse tan en abierta guer- 

la Opinión y el sentimiento de todo pecho espa- 
' poner en juego á personas tan desacredita- 

^^inservibles, si nos es licito valernos de es- 
r® ras al espresar la falta de prestigio que ro-

nuevo g a b i n e t e .
'*'sculpamos, sin embargo , á la pandilla 

^^^nyacueba. Porque ¿á quiénes podía elegir? Re- 
'**terô  hombres, empezando por Es-

se hall señor y el valido^ y cuando
ues lóbregas sinuosidades de sus regio-
•slucia famosa.s por su

ni un escritor, ni un 
® Parlamento , ni un estadista, ni un general
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bizarro y entendido , si ninguna en fin de esas celebri­
dades de que han menester los partidos para su cré­
dito y renombre. La pandilla ayaeucha , verdadera aso­
ciación de intrigantes, á fin de dominar al pais, ha 
necesitado ir derribando á todos los antiguos partidos, 
á todas las clases de la sociedad , valiéndose al inten­
to de medios infernales. Por eso se esplica que esten 
en la desgracia los mas valientes generales, los que mas 
lustre han dado á las armas españolas. Por eso se espH- 
ca que uno tras otro hayan ido cayendo. Por eso que hoy 
dia , casi todos los que ocupan los primeros puestos 
de la milicia sean liombres á quienes raras veces ó 
nunca, se les ba visto en los campos de batalla. Por 
oso , en fin, que desempeñe el ministerio de la Guer­
ra el general H o yos , conocido tan solo por sus desas­
tres y por su nulidad.

Los anglo-ayacuchos, pues, no han podido menos 
de crear el ministerio que han creado; porque cualquie­
ra de sus hombres había de causar el mismo escándalo 
que producirá ver en el año de 1843 figurar en el go­
bierno á los señores G ó m ez  B e c e r r a  y M e n d iz a r a l . 

Estos dos beneficios inestimables unidos al de conser­
var en su puesto á Z u r b a n o  y ‘conservar á L ix .v ge , ' 
son tan señalados que eternamente quedarán gra­
bados en la memoria del pais.

¡Cuánto tiene que agradecer el clero al duque de la 
V ic t o r ia  al contemplar nuevamente revestido de poder 
á su antiguo perseguidor , al Tiberio de los tiempos 
modernos, al hombre cuya horrible catadura es su pro­
ceso! ¡Cuánto la magistratura por haber puesto á su 
cabeza ai que la ha reducido al brillante estado en que 
se encuentra 1

No es menos señalado ni menos insigne el favor que 
á España acaba de dispensarse con el nombramiento 
del señor M e n d iz a b a l . Necesitábase el imperio de una 
raza anti-española para poner en juego á un persona- 
ge que seria el mas desacreditado de nuestra revolu­
ción, si no hubiese otro que no necesitamos nombrar. 
Pero el señor AIe n d iz a b a l  no es ya uno de esos hom­
bres gastados por los acontecimientos , mal juzgados 
acaso por sus conciudadanos; su rehabilitación es un 
desdoro para el pa is , un menosprecio de todas las 
clases del Estado , porque no hay una sola que no ba­
ya ofendido ese hom bre, cuya repentina aparición es 
una alarma hasta para los jornaleros y sirvientes que van 
á depositar el fruto de sus economías en la caja de ahor­
ros. Ademas el señor M e n d iz a b a l  es una figura gro­
tesca, porque recuerda al charlatán y al embaucador.

Estos so n , sin embargo, los ministros del gusto 
del DcqUi' ; á estos dispensa su afición y su cariño. 
Por eso sin du d a , al decir de los papeles anglo-aya- 
cuchos, la nación está entusiasmada con un Regente 
que tanto so afana en provecho de ella ; porque 
sabido es el entrañable amor que la nación profesa á 
M e n d iz a b a l , á G o .«e z  B e c e r r a , y sobre todo á L i-  
NAGK , tan conocido por sus eminentes servicios , por 
sus virtudes y merecimientos. Justo es q u eá  hombros 
tales se les sacrifiquen los hombres mas distinguidos del 
partido nacional.

Parece un sueño lo que está pasando; jamás en nin­
guna época se han llevado tan adelante el insulto y la 
insolencia.

Porque, según se decía, no estaba de acuerdo con el

rásticos de U  B retaña  , en tre  
bosoiil ^ distancia del camino real v a l->i DOSque - K1 I.I i.amiuu ICAI y ai

u *1 interior cu* una mala cabaña tan su-
o ,. «M venta'*  ̂ • esteriorraente. Esta cabaña

y ^ue sol , que son tan comunes en
bei..i_ visitan lo» condnctorfts nflc-^ ---•*'**»! IOS UUIIU

que'}" aguardiente.
** **''t4do3 deiit̂  habla por estraordínario dos

con un jarro de vino 
' » **‘"’ ®̂>'iáo. Aiñho^ indicaba lo malo deJ líquido que 
^  »n ’ "na ch estaban ve.slido.» como gen-

, un pantalón ancho su- 
grandes de polaina, y  un sombrero

de sus caras, com-

viento q u e  por iii- 
''•Vun y  lu c ia  e r a  v¡r las mal

**̂ *‘**ml''” y ech” hombre.» pasando por su
i I r ^ som brero al ha ■

ostaban silenciosos y  en actitud

pais 5 se despoja de su legítimo poder 6 una R ein a  

que marchaba en armonía con el parlamento, y que 
con nimia escrupulosidad guardaba la Constitución del 
Estado; y ahora le ha de ser lícito al que la despose­
yó, burlarse de sus de!)cres constitucionales, despreciar 
unas Cortes disolviéndolas, y convocar otras para di­
solverlas inmediatamente; todo porque el señor ama ú 
su valido , y el valido en este gobierno constitucional 
que alcanzamos, ha de ser superior al parlamento y al 
pais! ¿Dónde está el pudor, dónde la decencia de los 
que gobiernan la sociedad española? ¿Cuándo pueblo 
alguno de la tierra ha dado al mundo un espectáculo 
igual?

Pero ul apartar la vista do ese cuadro repugnante, 
en cuyo primer término figuran alirazados el señor y 
el valido, rodeados do una turba de aduladores que pro­
claman al último el grande hombro de la época , por­
que asi agradan al primero; al apartar la vista de tan­
ta miseria y degradación, nos consuela el magnífico é 
imponente aspecto dol p a r t id o  n a c io n a l  , rodeando 
el trono y dispuesto á defender hasta el último trance 
las instituciones del p a is , su honor y su independen­
cia.

BiitfTvnirrnBiT̂Trr̂ A~rBfTiii mninnT

Cada dia se muestran mas escandalizados los ayacu- 
chos de la sincera unión que se ha realizado entre to­
dos los buenos españoles. No lo cstrañamos. El instin­
to de su propia conservación les hizo dar á la coali­
ción de la prensa toda la importancia que ha tenido, 
y cuando ven ahora que en presencia del peligro que 
las instituciones corren, esc primer paso se ensancha, 
y lodos los antiguos partido? corren á abrazarse, sin 
otro pensamiento ni otra mira que salvar el pais , la 
libertad y el trono ; se sienten mal seguros en su usur­
pado asiento, y lanzan gritos de desesperación y de 
despecho. Los de Vergara y Berga , los de setiembre 
y  octubre, y los que aplaudían la última sedición de 
Barcelona, dicen los periódicos anglo-ayacuchos que 
están hoy unidos para derribar la Constitución , la in­
dependencia nacional, el trono y  las instituciones. Es 
decir, queOLOzAGA y C o r t in a , L ó p e z  y C a b a l l e r o , 

G ir a l d o  y  SjLRRANO, y  tantos otros como alzan la 
voz en el Congreso de los diputados en favor de las 
prácticas parlamentarias y en defensa de la Constitu­
ción , todos esos adalides del antiguo partido progre­
sista , todos son ya sospechosos, y todos conspiran 
contra la libertad. Y E l  Eco del Comercio , y E l Cas­
tellano , y E l  Corresponsal, y E l Heraldo , y  todos 
los demas periódicos comprometidos por las institucio­
nes liberales de tal manera , que no les seria posible, 
aun cuando lo intentasen, retroceder un solo paso, 
todos aspiran al despotismo y á  la tiranía, en el mo­
mento de protestar enérgicamente contra ella !

¿Cómo queré is, torpes y menguados embaucadores, 
qué el pueblo" os crea? ¿Cómo queréis persuadirlo que 
olviden los partidos sus pretensiones, su ambición, su? 
esperanzas sin un motivo fundado , sin una alarma jus­
ta, sin que consideren en grave riesgo su existencia 
garantida en las leyes, y en grave riesgo también , la 
Constitución y la monarquía? Pues qué ¿es posible re­
unir tantos partidos y fracciones para una conspiración 
criminal y traidora? No deliréis , menguados , que á los

“»on»etit d« refl? quo c^cla , cont«^.ó el otro
Xión,

Después de cambiar estas breves palabras ambos ia'.erloca- 
lores volvieron á quedar callados.

L a llegada de la ventera interrum pió e l silencio,
— O la! amigos m íos, dijo al e n tr a r , ¿no tra tá is  de dejar 

pronto el puesto ? P ara  haber tomado aii jarr.) de vino, y ese 
entre dos, no hace poco que estáis aqui.

— I Q ué te  im porta ?
— M e im porta , que hace tiempo que h an  dado las doce de 

la noche y  quiero cerrar mi ventorrillo,
— ¡C errar tu  ventorrillo ! repuso uuo  de los hombres con 

un tono burlón, con qué, me haces favor de decirm e, si no hay 
puerta.

— N o iré a buscaros para que la pongaí.»» contestó la dueña 
del ventorrillo cuyos ojos lanzaban fuego,
• --V araos , dijo el otro , no os enfadeí.» . buena rauger. 

O tro ja rro  dol mismo v ino ; estam os esperando á un amigo y 
nos m archarem os tan  luego como venga.

— Enhorabuena , cuando la g^nte se esplic a , se lo en tien ­
de ; pero , añadió entre dientes , tendría curia-^idad de ver co ­
mo están hechas las puertas del tabuco en  q u ':  vive el otro.

Asi que la dueña del ventorrillo imbo co locado sobre la 
mesa el segundo jarro  de vino los dejó solos.

Los dos individuos so m iraron un in stan te . Luego uno de 
ellos se lev an tó , fue á la puerta  , echó una o jeada al campo 
y se puso á  escachar con el oído con tra  el anclo  ; después 
volvió á su puesto , vertió un vaso de vino ,  jc bebió en s i ­
lencio y  habiéndose enjugado sus labios con e l reves de la m a­
no , apoyó ambos codos en la mesa.

— ¿ Q ue dices ? preguntó el otro.
— D igo que es necesario aguardar.
— H ace mas do una hura que debería esta r aquí.
— No tardará en venir.
— Sí viene.
— H ete ahí siempre con tus aospechaa.
— E l hecho es, que noioti'os no lo  «oaocotnttf , í-» cf m lltíH o  

con se-oculta...... . '

insensatos suele el despiadado pueblo acogctlos con rc -  
chiílas Y pedradas.

El PARTIDO NACIONAL que acaba de formarse 
contra la PANDILLA ANGLO-AYACUCIIA , reúno 
en su fcno á cuantos han permnnecidn fieles á las ins­
tituciones' liberales, y no es otro su o!)]cto que salvar 
esas mismas instituciones de vuestros pérfidos ataques. 
¿Quiénes componen en cambio la pandilla anglo-aya- 
cucha? Pregunta es esta á que daremos cumplida res­
puesta en uno do nuestros próximos núm eros, y esta­
mos seguros de que habrá de agradecernos el público 
esta importante y entretenida tarea.

Los periódicos anglo-ayacuchos emplean estoa 
dias un lenguaje sobre el que debernos llam ar la 
atención do nuestrt s conciudadanos. Ellos, deelaina- 
('o ris sem piternos de los escesos de !a prensa, de 
su violencia, de su desenfreno, llev-sn á tal punto es­
tos abusos desde la posesión del pnaku- en que se en­
cuentran, que patentem ente aparece el maquiavéli­
co objeto á que se dirigen. Los anglo-ayacuchos 
qniaren que U  prensa de la  oposición se precipite 
y para ello la provocan con ii'sultcs groseros 6 inde­
centes desvergüenzas, á semejanza de las que se leen 
en las' siguientes líneas del diario camarillero, diri­
gidas á los periódicos de la oposici< n:

“ Pero m entís como villanos, y como cobariles os portáis, 
cuando cubiertos con la careta de vuestro mentido celo patrió- 
tic >, anunciáis esos riesgos y esos ¡Toligros forjados solo en 
vu-stras com binaciones, existentes imícnmeiiíe en vuestras 
cabezas pura sopalpar la traníjui.idad púi>lica y  m an tener 
una conjuración perm anonte q u e , gangrenando las entrañas 
de la patria, la conduce apresuradam ente á su m uerte. Sí, lo 
repetim os; vosotros faltáis torpem ente á Li verdad y hacéis 
impíidico alarde de engañar á los pueblos estraviando la 
Opinión.”

No ignora el órgano auglo-ayaciicho que si las 
injurias con que comienza el párrafo anterior las d i­
rigiera en particular á alguno de sus colegas, puede 
que no le quedara ganas de repetirlas, por lo cual ya 
sab^ lü que se hace al generalizar sus diatribas. Pero 
prescindiendo de esta cuestión, a la que no volvere­
mos POR ESCRITO ¿qué le parece al público el le n ­
guaje de los que acusan de v e r d a d e r a  c o n s p ir a c ió n  
el uso que hacen ciertos periódicos de la libertad de 
imprenta?

M uden de rumbo los anglo-ayacuchos, que con 
nosotros no han de conseguir su intento. Si quieren 
que nos precipitemos, precipítense ellos primero y 
en el fondo del abismo nos encontraremos. T iren  el 
guante, que no faltará quien lo recoja; pero no es­
peren que seamos nosotros los provocadores. A trin ­
cherados en la ley, en la Constit'.icion del E.stauo, 
aguardam os confiadamente el momento en aue núes- 
trose nemigos la ’gan á campo raso.

; R E S E Ñ A  H IS T O R IC A  D E  R E L A C IO N E S
i n t e r n a c i o n a l e s .

E S P A N A .— F S L I P E  I I I .

PARTE H I S T O R I C A .

Jrticu lo  17. (1)

Este período de la h isto ria , digiínns y domostra-

— Caram ba! querrías que te dcclinaje sus nombres y  p ro ­
nombres y te enseñase sii fe de bautismo ? T e parece que 
se hubiera valido de nosotros s in o  nos necesitase ?

— Ciertam ente , no digo lo contrario ; pero ¿ por qué se ba 
negado ú contestar á  todos nuestras p reguntas , y  aun á  d e ­
cirnos el lugar á dundo quiere cunducirnus , y  lo que debe­
mos hacer?

— Porque sin du ’a no quería que llogára a ser conocido su 
plan.

— E sto  está muy embrollado.
— Si estuviese claro , no nos daria mil escudos á cada uno.
— Q uisiera tenerlos en la mano.
— Los tendremos, te digo que él ticno necesidad de nos­

otros. D am e un vaso de vino y está persuadido de que 
vendrá.

— E sto  no imiiide que estemos fastidiados.
— Q ué fortuna hemos tenido! eli!
— El asunto quizás será dificultoso.
— E l que no se aventura no pasa la mar.
— Silencio... me parece que oigo ruido.
E l que estaba hablando se levantó y fue segunda voz á es • 

cuchar á  la puerta.
— E stá  negro como boca de lobo , d 'jo ; nada veo, pero oigo 

pasos.
— Sin duda es nuestro Ijombre.
— Voy á saberlo , repiioó el o tro , y so puso á can ta rlo s  

prim eros versos de una balada bretona, O tra  voz contestó con 
otros de la misma balada.

— El ea! esdam aron á la vez los dos hombres ; lia respon­
dido á la seña.

E n efecto , un hom bre vestido de diversa m anera que los 
dos que estaban en.el ventorrillo se acercaba á  pasos precipi­
tados. Llevaba como los otros un gran  sombrero, cuyas alas le 
cubrían casi enteram ente la cara , y  ademas iba embozado ca 
una c a p a ; menos elertam snta con el objeto de ab rig an c  , qu» 

í  la n  í l  que fueae imposible rieonocerlo,

(1 ) Véase el J /c i nWü del 18 de meyo.

— Ali! dijo , ya veo que sois exactos á la cita.
— S i , exactos... hace das horas que aguardamos.
— E ra  necesario ai^rovediar un momento favorable , contes­

tó  en VOZ baja el reden  venido; la prudencia es el medio mas 
seguro de conseguir nuestro fin.

— E stá  todo pronto?
— Sí, espero que nada tendrem os que tem er.
— E n todo caso venimos arm ados, dijeron los dos á la vez.
— P ara  nada servirán las arm as, replicó el otro encojiéndose 

de hombros; pero pueden ser útiles para .raiedretitar en ea.'so ne­
cesario. á-'a sabéis en lo que hemos convenido; ni mía palabra, 
n i una reflexión. á"o os diré lo que habéis de hacer. O íiedien- 
cia ciega durante una ho ra , y  vuestra es la recom pensa. E s ta  
es el p redo  de aquella.

— Oüuformcs, vámonos. Ah! á propósito será necesario ¡la- 
garle  a esta m uger sus dos jarros de vino. Cam arada dénos 
algún dinero.

E l  recien venido sacó una pieza de cinco frarro».
— O.; he hecho ag u a rd a r, d ijo , y e s  muy justo  que pa^ue 

mi tardanza.
Poces m inutos después !os tres estaban á cien pasos do 

vontcrrillo .
— E s nccesiflo, dijo el de la capa , que no nos vo.in jun tos 

Tros liombres á e.st.a.s horas por un luismo cauiiriu ¡meden 
cansar so.'-pedia, y á nosotros no nos runvieoe tal cosa. A de- 
T cdii é izquierda hay dos veredas (|ui! conducrii al iui>ino 
lugar, á'o sigo por esta y-vosotros, uno toma á !a d rrcd ia  y otro 
á k  izquierda, y sobro tod.>, süoiido.

—  ;,V dónde nos reuninics?
— E n el parago á (¡ue cunJucen h»  tre.s vcri-das.
Poco después so perdió d  ru ido tle los pasos eu el siloncio 

da la noche; pero diez uiiautus después vi-lvleron ú jim n 
larsc.

— ¡Eli! dijo uno do loa dos camarada?, ¿ú deiado vamos?
¿Q ué oa im porta? vais d donde yo o i he mandado,
r»-S}n etrib^rgn, ya leria  tiempo d t  |9ib?r de que M »ra‘»i

Ayuntamiento de Madrid



faos en el artículo p recedente, ó lá guerra de la Bo­
hemia y del Palatinado, nos descubren el sistema 
que los rebeldes de todos los países han seguido 
constantem ente. Calum niar al gobierno, injuriar co- 
inuiimente á los soberanos, atribuyéndoles miras de 
ambición y de despotismo; escitar á los pueblos á 
que se rebelen contra ellos y sacudan el freno de 
la  obediencia y del respeto que siempre se debe á 
las leyes y á las autoridades constituidas, s6 color de 
la  libertad y de la independencia, que corren siem ­
pre gran peligro en manos de los reyes absolutos; 
m enguar la dignidad de los tronos, derribarlos cuai> 
do son vencedores, y ofrecerles cuando son venci­
dos á cualquier aventurero que entre en sus planes 
y  paedi^ sostenerlos, ó con el prestigio de su nom­
b re , ó con la fuerza de las arm as; intolerantes, en 
f in , sanguinarios y feroces, cuando la victoria se 
declara por ellos; y sumisos, bajos, esclavos, cuando 
les es adversa : tal es el retrato  fiel de los demócra­
tas y de los rebeldes que hemos ya comenzado á ver, 
y  que acabaremos de ver por entero en ios hechos 
que restan hasta la ¡laciñcacion de la Bohemia. 
M a n s f e l d t ,  descontento de F e l i p e  I I l , y que ha­
bía tomado gran par¿e en la guerra suscitada por el 
ambicioso duque de Saboya, se pasa al servicio de 
ios bohemios con un cuerpo de tropas pagadas por 
el duque, y ya tenemos aqui á la cabeza de la rebe­
lión dos hombres ilustres que jíeleaban, no por la 
libertad de la B ohem ia, sino por satisfacer vengan­
zas personales. E l emperador M a t í a s , debilitado 
ya por sus a ñ o s , y-temiendo que tomase cuerpo la 
rebelión que se había hecho general en la  Silesia, 
Víoravia, Lusacia, H ungría, y A ustria superior loa 

convida á la p a z , y les ofrece reparar los agravios 
de que se quejaban y licenciar sus tropas. No es 
este el lenguage que merecen los rebeldes, y que 
lio significa para ellos otra cosa que debilidad c im­
potencia ; y sus proposiciones fueron recibidas con 
desprecio , que es lo que mas ultraja á la \autoridad 
real.

E l conde de T u o tin  se apodera de Krumlaw y de 
los arrabales de Budovits; M v n s p e l d t  ocupa á P li­
sen , pero las fuerzas del emperador se aum enta­
ban y tenia á su cabeza el gran capitán conde de 
B ucqoy , y ya entonces los rebeldes |p iden  gracia 
y  solicitan la paz, aunque con ciertas condiciones. 
*Con menos firmeza que la  que correspondía á la 
em bajada, fue i'ecibida por el em perador, dice un 
escrito: de este siglo, porque estas se despiden ó 
d^ben.despedirse por el verdugo.”

Sin em bargo, T h o r n  se apodera de Ig law ; in­
tim a la rendición á V ien a , m ientras que el conde 
de D a m iu l iiíie  de Lorena atacaba á  los bohemios 
y  B u c q u o y  derrotaba á T h o r n , y se apoderaba de 
muclms plazas, y de la de Budovits. E ra  ya tiem ­
po dfi que los rebeldes ofreciesen la corona al que 
Ja'quisiese recibir. El duque de Saboya la rehúsa: 
J u a n  J o r g e , elector de Sajonia desprecia la  oferta: 
pero consiguen formar una liga ofensiva y defensi­
va con las provincias m idas á la B ohem ia, y 
con B e t l u n , G a b o r , que favorecido de la  Puerta, 
se había sentado en el trono de Transilvania. T iem ­
po era ya también de que hablasen al pueblo su 
lenguaje habitual. “Ei ambicioso em perador, decía 
como han dicho nuestros rebeldes, viola la Consti­
tución del E stado : abusa de su poder, y aspira al 
despotismo,” aunque no hubiese en todo esto ni 
lina sola palabra de vejdad. Toda la E uropa tenia 
fijos sus ojos en estas conmociones, temiendo que 
un egemplo tan funesto no alterase sn paz y la con­
tagíase, y todas las coronas vacilaban sobre las ca­
bezas de los mo.iarcas. G a b o r  había entrado en la 
H u n g ría , y en la capital se había hecho coronar 
rey, y unido con T h o r n  intentaba llevar la guerra 
al corazón de A ustria ; pero F e l i p e  vino en ausilio 
del emperador F e r n a n d o ; E s p in ó l a  invadía el pa- 
latinado; los electores de Sajonia y Baviera se d e ­
clararon en su favor; la Polonia le ausiliaba con 
diez rail cosacos que se unieron con B u c q u o y ; la 
F rancia no se movía, y el débil J acobó  no los so ­
corrió sino sordamente, y con un pequeño número 
de. tropas para que nunca pudiera decirse “que en 
los dias del peligro no m ilitaban los ingleses bajo 
los estandartes rebeldes.”

E s p i n ó l a  m archa para el Palatinado, y llega á 
Coblenza y se apodera de Oppenhein que ocupalia 
el general aleman A n s p a c ii ; pasa al Pabúinaclo ba­
jo , y en poco tiempo se hace dueño de casi todo 
el Electorado. Los duques de Baviera y de Sajonia 
se llenaban de gloria en los campos de Bohemia. 
E ste  último acometía ú la Lusacia, reducía á ceni­
zas su capital, y sometía á teda la provincia}' se

apoderaba de Glogaw sobre el Oder; aquel entraba 
en el A ustria alta, asaltaba su capital, sometía la 
provincia al emperador, y (castigaba severaraeutüá 
los rebeldes. “Ni las astucias, ni la hipocresía (le 
M a n s f e l d t ,  pudieron evitar que los dos ejércitos 
triunfantes se dirigiesen á Praga, se acercasen n 
Plisen y se apoderasen sin resistencia de todas Irs 
ciudades y fortalezas que encoutraban.

M em orable eternam ente será la acciorh que dio 
el general B u c q u o y  en la “mmitaña blanca,” sobre el 
W iseraberg, á  los generaleá A n h a l t  y  conde de 
rioLLVND, y en la cual desplegó todosn  ardimiento 
el duque de Baviera, ya por lo delicado de la posi­
ción, ya |)or las fuerzas del enemigo, y va por la 
desespera.úon con que defendían este último atrin- 
cheramianto de lo que llamaban libertid  de Buhe, 
mia; pero aqiii concluyó la SAugrienta guerra del 
Palatinado y de la Bohemia, suscitada por la am­
bición de los que conmueven los pueblos con las 
mentirosas palabras de libertad y  de independencia 
para someterlos á su farreo cetro, ó para aniquilar­
los, hacerlos odiosos á los príncipes y  para perder, 
como aqui sucedió, y  sucede siempre, sus fueros y 
libertades. E! elector Palatino desciende con opro­
bio de un trono usurpado, que ajienas había podido 
ocupar; J F e u e r ic o  huye con su familia á la Silesia, 
después de haber perdido sus estados; algunos de 
sus amigos in téntalo i todavía defenderlos, pero tu ­
vieron que im itar su egemplo, y  hasta el intrépido 
M a n s f e l d t , que por espacio (le dos anos no de- 
p u s) sus armas, tuvo que retirarse á los Países Ba­
jos y en trar al servicio de las provincias unidas. Asi 
consiguieron loa tribunos de Bohemia convertir un 
gobierno paternal que respetaba las leyes fundamen­
tales del pueblo, en un poder absoluto, que comen-

qu6 no lo qüéram ds, nos habla muy al vivo la voz 
de la conciencia, y nos descubre nuestros estravios 
y (jrimenes-, el lastimoso estado de la monarquía 
que legaba á su h ijo ; y bien conocía las causrs 
que la hablan producido, cuando esdainó. “ j Phi- 
giera al cielo prolongar mi v id a ! ¡ Ah ! ; Cuán dife­
rente seria mi conducta de lo que ha sido hast-a 
ahora I” Esto e s , “ me hubiera aplicado m asa  los 
negocios y respetado les intereses de mi pueblo y 
fomeutádolos ; hubiera gobernado ])or mi mismo, y 
no trasladado mi absoluto poder á manos de pri­
vados, y á las intrigas de cam arillas; hubiera si­
d o , en f in , mas sobrio en los gastos públicos, que 
siempre salen del trabajo del pueblo; y mas sobrio 
en derram ar su sangre para vanas conquistas, que 
tan solo son útiles para apagar la ambiciosa sed 
d e . mando. Entonces hubiera sido mi pueblo mas 
rico; mas rico el tesoro, au ique  m enis opulentos 
los que lo han aniquilado , á mi nombre.”

Varías cartas de Zaragoza áiiüncian no 1 l l ­

allí u  correo de-M adrid  perteneciente al v-___.1 _i ■ _ ___  . 1  1 ■ ' 'leen»» • . .que debía ser portador de la gravísima 
de estado dado en dicho dia. Ya se nos ‘i
d e to n id jla  “TO respondencia que eu aonelln

- ____. j-  i-i .  . ~ ^ •'odie d,lchar á  las provincias de C utiluria  y Ara 
mo8 creer escándalo semejaníe.

gOD; P«ro tti-

D údase cuál será la suerte  do las Curtes E[ 
baja desesperadam ente con la loca esperanza''}''''"^' ' 
mayoría, ofreciendo grandes recompensas ú )o¡, J  
80 pasen y pagando á m uy alto 
algunos. L a fracción m inisterial ha celebrado -
esta com puesta de 47 miembros. La del sns

partido

Dice el Casi eUano :
l ’a-sentüse ayer cierta corporación á cum plim entar al nue­

vo m iaistro de H acienda (  el señor M endlzabal) ,  quien des­
pués de los cumplimientos de costum bre, dijo : “ yo no pensa- 
“ ba, ni me tenia cuenta volver a ser ministro: estaba en la 
“ oania y vinieron á decirme q u e la p a /n a  estaba en peligro: 
“ ma vestí prontam ente y  dije : ¿peligra la p a t r i a ? o / a  
hiecha." N o es m ala brecha la que han abierto n la libertad 
de Lspaña , pero no se puede com parar con el boquerón que 
el nuevo m inistro abríra en la pobre hacienda nacional.

ju n tó  anoche y asistieron 87 individuos , y 
solvió bo rrar las denominaciones de fracción j**'* 
na &e., nom brar una «omisión de 11 individ

iiodrig
VjII?’

testen á cualquier rnanlfiestu de Espartero ó
algunas otras medidas análogas. E n tran  en
ñores OuozAGA , C o r t i n a  , 1 , o p e z  y Sani-

F arree  que se piensa enviar de capitán general i r. 
al señor Camba. «V

e ie

te ra y  9

loríW'!

Lisertaraos con suma coniqlaconcia ¡a comunica ‘ 
han servido dirigirnos los señores oficiales de la ter-'''""’''*’
ñia del 5. ® batallón de la benemérita Milicia
esta corte’, contentándonos con llamar frobre su '
atención de nuestros lectores. E ste  documento e.PODtfnii

zó por abolir los fueros y privilegios que hasta e r- 
toncea había gozado; quisieron ser libres é ind t-
pendieutes; abusaron de la libertad y de la indepeu- 
dencia, y los estremos sienqtre se tocan.

Los Estados de F e l i p e  ya mny cercenados en 
I ta lia , en la Holanda y Paises B a jo s, hacían nue­
vas adquisiciones con las conquistas del duque de 
F e r i a  en laV altc iina , país ameno, y muy producti­
vo y poblado que confina a l í e t e  con los A lpes, y 
al Sud con la república ('e Venecia. i o.s ptísomps

se b  um rparo.i al principado de M ilán , y sus po­
blaciones tiránicamente tratadas, tomaron en su de­
sesperación las arm as, asesinaron á sus verdugo?, 
construyeron fuertes para su defensa, y los confia- 
roh á las tropas españolas.

E-ita es la sucinta historia d.d reinado de Fi u -  
PE I I I ,  tan desgraciado en I ta lia , como feliz en 
el Austria. L a suerte del pueblo fue harto desgra­
ciada, confiado su gobierno á  un jirivado, si se quie­
r e ,  pacífico, apacible y  bondadoso; pero débil, 
cortesano, am bicioso, d isipador, y sobre to d o , \a. 
novante. No podía ser dichoso un pueblo confiado°á 
la codicia de un partido , y  á  una c a m a r il l a  com ­
puesta de los duques de Lerm a y U ceda , conde de 
L em os, marques de Siete Iglesias, y  del confesor 
Aliaga. El comercio habla decaído ; las m anufac­
turas habían totalm ente desaparecido; y  faltos.de 
estas inapnrables riq iuzas de la na tu ra leza , que 
hacen fuertes y opulentas las naciones, tan solo nos 
quedaban para satisfacer las inmensas necesidades 
de un vastísimo reino oprimido con el peso de sus 
antiguas conquistas y  de su soberbia grandeza, mas 
que los tesoros de la A m érica, que frecuentemente 
caían en manos de los jiiratus ingleses y holande­
s e s , que cubrian los mares. Cuando ímbiéra ceiido  
pensarse tan solo en fomentar aquellos ricos manan­
tiales de la prospei'id;:d pública, y en una prudente 
economía; y cuando para esto habia ofrecido una 
Ocasión propicia U larga 'tregua hecha con la H o ­
landa , no se pensaba síijO en planes de engránele- 
cim iento , y  en nuevas conquislas. Ignorábase sin 
d u d a , q ie  el poder mas sólido es aquel que se fun­
da , no en la espoliacion y  en el pillage, sino en la 
incesante creación de nuevos vaiores, y de nuevas 
riquezas.

L a  España estaba reduci>.la á  un desie rto , y en 
nada se parecía á aquella Lspaiia de F e r n a n d o * 
rey de A ragón, %\\\g mantenía diez y nueve m illo­
nes de habitantes tan solo con sn industria y su co­
mercio ; pero en cambio se vela l a ] ) ompa , e l  boato 
y el estruendo de un puñado de am biciosos, que 
se habían apoderaco de la monarquía,  y distribuí- 
doaela como hubieran podido hacerlo de im botiu; 
y adquiríamos gran nom bradla pur una falsa, men­
tirosa y sagaz política, que se conoce Iioy con el 
brillante nombre de “diplomacia”. Bien conoció F e -  
Mi’E en aquellos últimos m om entos, en que aun-

— A bsolutam ente, absolu tam ente, dije el desconocido, ya 
.«abéis nuestro contrato. ¿Quercis? ¿Sí, ó nó?

— Q uerría  saber á  qué pueda uno esponerse.
— Os esponeis a ganar mil escudos.
— Ks verdad; dijo'el otro, ¿qué tenem os nosotros que saber, 

si es un secreto de este caballero?
— Cuntitiueraos nuestro  camino.
Los tres se pusieron en m archa en silencio, caminando de­

lante el de la capa. D e pronto se detuvo, y haciendo seña con 
la  mano á los otros para que guardasen el silencio mas p ro­
fundo, aplicó el oído al ruido que el viento habia traído hasta 
ellos.

— H e distinguido voces, d ijo ; delante de nosotros van a lg u ­
nas personas que siguen el mismo camino, porque no hay otro 
en estas inm ediaciones... E scuchem os... el ruido se acerca... 
s ilencio ; ocultémonos detrás de este vallado y  dejémoslos 
pasar.

Entóneos los tres volvieron atrás para  encontrar una salida, 
y  so ocultaron entre loá juncos, detrás de esos vallados altos 
tan  comunes en la- B re taña  y  que son un m uro de tie rra  de 
siete i>ies de alto, y cuya cima se halla cubierta de castaños y 
otros árboles frondosos.

Asi que hubieron pasado las personas que los hablan asus­
tado nuestros tres hombres continuaron su camino.

Poco después so distinguió en el horizonte como un velo 
negro, la prcspecliva im ponente de uno  de esos castillos 
cuya exi.'tencia se cuenta por siglos.

— ¿(¿ué castillo es ese? eselamó m aqulnalm ente uno  de los 
hom bres, par^-ce una ciudadela,

— E l castillo de Tlerbiers, dijo el que los conducía, á donde 
nos dirigimos.

— A h!.,, dijeron á la voz los dos hombres como satisfechos 
de sabor ai lln á dondo se encim inaban.

CuiiUnv.aron m archando en silencio uu cuarto de hora, y 
^e encontraron en frente de una m uralla bastante alta.

E l m isterioso personage que los acompañaba les hizo sena

Un diario ayacucho anuncia que el jueves se veiificará la 
revista que tenemos anunciada. E u  dicho dia ó al siguiente d e ­
berá resolverse la disolución ó no disolución del parlamento. 
¿Se querrá conocer antes la opinión de los que em puñan las 
armas ?

D ice el Corresponsal de anoche :
Se está formando causa sobre el apedream iento á los m i­

nistros el dia en que se presentaron á las córte* , y se procura 
mezclar en este hecho á personas que cstorven á los favoreci­
dos con la censura popular. E l nuevo poder se em peña mas 
cada día en la  senda de las m iserias y pequeneces.

L a ju n ta  de comercio de Barcelona ha manifestado al gobier­
no que no quedaría satisfecha con la devolución de las can ti­
dades exigidas ilegalm eute , si al mismo tiemjjo no se indem ­
nizaban los estragos causados por las bombas. Es esta una res­
puesta anticipada á la orden del señor M endizaha! que espe­
raba atraerse con la magia do su talento á tos barceloneses. E l 
señor M endizabal no está sin duda en su juicio.

mas lio 
los milicianos

lo losm iseralL s manejos qu'i se enjpUan 
iliciauos de M adrid.ladrid.

Lo,s señores G arcía de V illalta , M oreno y González B ra ­
vo deben publicar hoy un folleto redactado por el primefo, 
en el cual se hace una reseña de las dos últimas sesiones dol 
Congreso y  de las ocurrencias que en aquel recinto tuvieron 
lugar los mismos días. Nos parece m uy im portante y  conve­
niente este trabajo , y  luego que lo sepamos anunciarem os a 
nuestros lectores donde se encuentra de venta el impreso.

M I IMB—IITBIIIIHIIUUl-.-a»,

Sres. Itedactores d d  H e r a l d o .

A los señores redactores del Eco d d  Comean ^  
con esta fecha lo que sigue; M uy señores miestrc»- 
Clon actual de las pasiones imlitica.s, ha llegado 
estos últimos (lias (¡ue el piquete de la benemérita 
ciunal destuiado á !a  (mrri.la de toro.s citl domingo Si’"*" 
líen te , habia ^desobedecido abiertam enie á su 
cual M adüz é Ibañez al m andarle echar armas al 
este het-lio signifiealivo, á ser cierto, se ha qiitriijoT! 
que existía un completo desacuerdo entre la conipiSa^ 
ra , nna d e la  del piquete y ru espitan Madoz ¿p,,? 
debido a las (.¡miimics politica.s de este como clipiuadoT* 
tos. y que le obligó á ceder el mando del niquete á üiii»
tan. E l hecho es ahsuliitamente falso hajo‘d(is concíMpt 
mero, porque el piquete de la plaza de toros fue m aü l. 
el digno capitán de la quinta señor D. Andrés MartioB̂  
siijecUHi al riguro.RO escalafón que la Milicia objern ma. 
te servicio, que en el año pagado c(;mspüi<dió a! Kw)b.i 
(loz; Segundo, poiujuc eo la compañía tercera que rsieau 
da, no cxb td  la menor an tipatía  ni prevención de dona' 
clase «(Ultra .su digní.simu capitán; v siendo de la 
portancia ík'sha(;er en los actuales muinenlus la intrwotical 
se hubiera podido tener :fl h.-u-er público im iieclto imeDo«».l
tenemos de onüíii'ar, tenemo-s el honor como olIrialfjJe. 
m isma compañía tercera de dirígirims á su apredable poJ 
dico para (jue se sirvan insertar este oornuoicailo.

Y esperamos de la jnslilieaeion de Vds. .se servirán iísrlr- 
lo también eu su rei-omendahle periódico.—Kl t«niínle,lt 
miel de la C ruz.—  El subteniente, Narciso Soria.—El Hík- 
te, Camilo Inda — El subteniente, M anuel deCastreoani.

M adr id Ü3 do mayo de 1843.

19oci9S B 9e3tto  p á s 'la in c i t in r lo .

(le hacer el- m enor ruido posible al .indar sobre las piedras 
del camino y .nsi co-itinuaron su m archa al jiie de la m u­
ralla, deteniéndose luego ante Una im eila  pequeña.

.— Henos al fin en el castillo  de Ilerb iers, dijo en voz b;;ja 
el desconocido, intrudueiendu con sumo cuidado una llave 
cu la cerradura, quitaos los zapatos que como tienen claves 
hacen mucho ruido.

Después de tom ar esta medida de prevención, atravesaron 
dos patios y  llegaron por im largo corredor ii la entrada de una 
escale’-a tortuosa jiracticada en uno de los calabozos

E l que los ennducia abría todas la< puertas y camiiiaba con 
tal seg.iridad que indicaba debía conocer perfectam ente á los 
habitantes del castillo.

Dejemos á estos tres ¡¡e sonages eonlinuar su uiEtoriosa em ­
presa y trasportém onos, algunos dias de.-pues, al camino real.

— Vamos, B runeta , alarga el par-o , decía el doctor G erva­
sio dando en los flancos de su yegua con las ojas de la ram a 
que le servia de látigo.Vamos, apresúrate, el camino es largo.

Iba  el médico perfcet.imcnte encajonado en su silla con los 
arzones estrem adam ente a lto s ; su cara redonda y alogre te ­
nia aquel dia una esjiresion raa.s jducida aun que de costum ­
bre. U na mezcla de orgullo y  alegría so m anifestaba en ella. 
L a vanidad satisfecha causa siem pre placer, y este placer lu 
embellece todo.

¿C ual e ra , p u es , la causa dol regocijo quo esperimenlaba 
el doctor al cabalgar sobre su yegua negra?

h lr . Gerva.sio se dirigía al castillo de I le rb ie rs , .«'ituado á 
seis lí ocho leguas del pueblo de su jcsidcncia. Haliíanle en ­
viado á buscar para asistir á la m uy alta y pode-rosa señorita 
Alicc do Kervelane. E sta  señorita era nieta del anciano barón, 
señor del estado de Ilerbiers; tenia esta niña !G años , al m e­
nos asi. decía el criado que vino á buscar al médico , y  para 
quien no podía ser m uger la quo no tuviese cinco pies y a l­
gunas pulgadas do estatura, manos redondas y el color sonro­
sado.

Nos dicen de M íílaga que las infelices clase.s pasiva.? se on- 
eucntian  en el nms lam entable estado, no habiénJoselvs dado 
paga alguna de las tres últim as m andadas por c;l gobierno. 
N uestro corresponsal de dioha ciudad nos llam a tam bién la 
alc.ioion sobre el escandaloso abuso que se nota en la pereej* 
oion de los derechos que las contadurías de hipotecas exigen 
por toda venta de propiedades.

Cualquier certificado de d ie lu  contaduría , como sea desde 
su creación vale 150 ó 200 duros, y  si esto es hoy que aponas 
cuenta medio siglo de existencia, ¿á dónde subirá con el tiem ­
po ? No hace muchos (lias, añade nuestro corrcr.ponsal inala- 
gufuo , (pie para vender una viña de escaso valor tuvo que 
)>agar el desdichado vendedor 2437 rs., y hoy misino h aq tte - 
dado paralizada la venta de otra finca ú causa de este derecho 
y otras travas y gravámenes que casi absorven (d valor de los 
predio?. 1  para que Vds. no lo crean ponderación allá vá el i á '-  
culo de los que se devengarían si la venta de que hablo ss rea­
lízase.

L a finca se ha ajustado en rs. vn. 5,00i)
Gastos correspondientes al vendedor.

Dos por mil de corretage..........................  U)
Certificado de h ipo tecas............................  1,343
D écim a al caudal de propios por un cen­

so perpetuo.................................................. 500
C uatro  por 100 de alcabala....................... *200
E scritu ra  y póliza, papel &c..................... 900 2 ,953

Q uedan líquidos.......................... 2,147

— Ali seño r, decía Valentín , toda vuestra ciencia no hará 
nada do bueno; la señoritá es pequeña, blanca como la nieve, 
delicada, y se agovia como la yerba de vu-stro jard ín . Asi 
(pie venga la caída de la hoja en tetiem bre , niüiird como caen 
atpieüas.

— Bah ! dijo el doctor m ontando á caballo ; faltan muchos 
dias para setiembre. Ya fortaleceremos esa p la n ta ; he visto 
algunas que no se pod'a creer que diesen flores y después se 
han robustecido que daba gusto verlas. E s  m enester siempre 
conseivar la esperanza, amigo inio.

Dicho esto , el doctor puso su yegua al trote.
Ocho leguas de camino en un bello dia de iirlm avera, .cou 

la esperanza de poder ser ú til, y con el amor propio saii.fe- 
ciiü par.i am inorar el tedio del viaje, pronto se pasan, aun al 
paso de B runeta  que se detenía de vez cu cuando parace je r al 
puso alguna yerba.

l i é  aqui el castillo pensaba M r. Gervasio con sus altas tor- 
recdila?, su techum bre de jiizarra y sus muros en lo.s cuales las 
golondrinos hacen sus nidos al lado de m ultitud de girasoles. 
Pobre castillo que ha sobrevivido á los días de su esplendor, y 
que ahora vc/iue layerha invade su sue’o, l ía  pr.Sido do gene­
ración en generación, como una carga <jue se hace m^s pesada 
á medida que se progresa en esta escala social. E l lujo único 
del antiguo señor tuvo dos, estos dos tuvieron cinco, y el castillo 
pasa _de dueño en dueño, recuerdo de orgullo y  do riipioza; 
pero ru ina cierta  para aquel cuyo escaso patrim onio com ­
pone.

Sin embargo; su poseedor actual lo quería con toda .'.n alma, 
y  era  noble, orgulloso en su  m iseria jior sus blasones, fie 
ú la memoria do lo pa.sado, y  adherido á cada piedra de! suelo! 
natal. E ra uno de esos verdaderos nobles, cuyo tipo desaparece 
cada dia; uno de esos corazones de alta alcurnia que guardaba 
en memoria la antigua divisa: sin honor no hay nobleza.

E^ doctor tiró  de la campana, y  B rune ta  en tró  en el palio 
do lujiior. U na criada vino a tener la brida de la yegua, y puco 
despucs se dejó ver el barón <?n los escalones dcl vestíbulo.

Damos á eonfinnaoion la votación nomln.!] en la 
mienda presentada por los señores sonadores Carrasco,Ck 
amaño y Entre: a al ullim > párrafo del ¡irnyettff de B(» 
ge del S -iiadu, relativo á  la mayorlci ds S. M. la Riiuiió 
Isabel I I .  t

L.sMtENDA.— “ El Senado ve también con placer acere» 
el dia ' 0 de oetiibie de I f t í l ,  afurtmiado momento rn qw* 
augusta y jóvoh Reina que se .sienta eft eí ti'ftno de Sm I*'' 
nando y  do Isabel la Católica, ha de tomar las rieiiJjs 4̂ 
gobierno de sus pueblos.

“ E l Sonado confia que al cum plir los eatoroe años qní*'| 
ñala la Consliuuáuii dcl E íta d o , S. ¡\I. no encontraráislodi’ 
alguno para el hictí que los p repara  su generoso :ínimo;yá* 
e.iiis.a en la seguridad de que tra s  do una época de glorie* 
esfuerzo.? y  de gr.andes infortunios reoogí>rá por fin el f"-'' 
de t.mtos sacrificios eu las beiuiioiones y Jjdau 09 conque* 
verá unánim em ente aclam ada.”

Señores que dijeron no:
A cuña, Avediiló; B.ioza, Ballestero*, Borjas Tarrín?|ú 

lat.-ftva, Camps y Aviuó, Cauipuzano, Cijiaz, Cariat.ili, Cr 
■sado, C astañon, m arques de Claramonte, Coduriiin, C»*?’ 
Corbacho, Chacón D uran , Cuervo, De J’odro, E-pin"* 
los M onteros, F crre r, Fernandez S;m Miguel, 1'6̂ "

sicillef 

;uúmoi‘ 
liD a*"’'

'cLih’P* 
inaui d
J
ubis*)
prspoM 
tliUOt* 
rtiíwn I

XuU
Uuctibs
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Itu illS p
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Krriron i 
(jMjjmii 
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doref, qni 
|e« de tcsl 
bilí digna 
qude su: 
Iqos da el 
besas, los 
nikl qu( 
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¡es para i 
nerced á : 
pitriothm 
icnenso g 
(reite del 
ruado al 
diputados, 
su compaú 
parinm g< 
'iUd dirí'i 
'riiij avai 
(.ii pira q 

Pjf qaé 
boy Villa 
l'jir á tra; 
pulir, P31 
nombres 
giiados i¡ 

Pero D< 
traciones 
.'OR prufii 
cion odiai 
pitosamer 
el abu«o (i 
l> misioa I 
’•*. en Tai 
aíntiráa«
ta uno
tiles nas]

Valiejo, G arcía (D , M anuel), G arfia  Oclioa, G'.doy M*’'' 
qtio, Gómez (D . M.'inuol), cunde González del Ca»tcjoi’’ .«

ros. Hoyos ( !) . H ipólito), Hoyo? (D. Isidoro)i

wbre pro'(

a¡ii

t«?eio 
qnenj) {
t-f-VioDM, 
'•"''¡cnpri 
•'foda de 

grito
t<„

ti ¡1,1

Triarte, Laborda y Gaiindo, Lanclwo, La.saña, l
jiez. Macla Lleopart, M arliani, Martiiioz Oíiu*6*> 
Z ahlarriaga, M ugniro é Iribarreu, Nogueras, 
gosa, Osea, Piñeiro, Punte, Quintana, RamirP^t

E ra  e.ste caballero do alta (sfalura, su cabcz-i ^  
te , grave, severa, y jiaiecia incliiiatse con 
pecto tenia algo de agradable, sin que por eso trasam- 
distancia que existe entro el paisanu y el señor. ^

U na criada cou un delantal de lienzo fue cl solo ° 
que se dejó ver. A'guiia-i gallinas huscahan 
tre  las piedras de! vc.-tíbulo ; varios carneros paciao 
había sido aruiguam oute jardín  , y sin embargo , 
todo esto que indicaba una vida laboriosa y 
pecto dcl buroii traía  ú la memoria el tiempo en

'Jírrlto t; 
Pael,l
Rile

** P''‘’-»rán

res tenían jiage.s y reyes de armas,
E! doctor Gervasio lo sL u ió  al salón dcl piso 

intim idado.

E ste  salón qúe era la sala de honor dd  
por p r in d iia l , y  puede decirse, por solo adorne^
de familia. Uno.s cubiertos de hierro representaban

tenis” *tivos tiempos guerreros de la mon.arqtiía, otros j_g,i
dio el blasón de ](ís cabjllcros (juo cotnh.'iticron

I ^ ue
queri

‘'■'"«da,
►̂ «ilbusc
“ '• L i u

y

I;
lü

EL
* las

C.V

i r
Teuij

Uií L

U|

en P a les tin a , otros e.?t..h:tii vestido.? con las reps
terciopelo y  seda introducidas en tiempo de Cario*

Luis X f . J b jo  cada rey liabia toniiio la nobl
' inscrito í"velane un representante cuyo nombre esta 

libro de la historia.

la simpHcidad de los mueble.?, su vejez J'J® ^
m anifestaban el cambio de fortuna en los ..r ri>‘* I

E.sta sala sin embargo era tiísfc. La alta jyrci 
artesones esculpidos indicaban que h a b í a jftb*'

N acer y m orir tiohre es un J o l in o  cruel; j”’''', 
vivir rodeado de iirivacionc? es cl colmo .

H ubo algunos iiKstanto.? de silencio (‘i'tr® 
semblante alegre apena? pedia n i a n t c U ^ ' ' p o d ’̂ ''  ̂
jian las circiinstaneiaS, y el barón que parecía ^
sin hacer un esfuerzo.

Al fin este personaje pasó repetidam íd* 
frente y  comenzó de esta tuayera:

tti ■

til
Ty, »!!

«ítr,
I
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■ C2 Vera, Scoanc, S0IÍ5, VaUes líustoe, m arques de
;‘Ííí.e ra , señor Pr«ldent»,

Toial j--w-úoreí que d ije ron  Sí :
Honel y Córdoba, Entrona, Fornandoz

. Qjldiaiiu, García Carrasco, U íavarriuta, duque de

Zarígn**-
Total 8. __________

'“pfi, I -
Pnrâ :,,
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EIECO O E I^  C O M F R C Í O  c o n t in u a n d o  co n  se- 
-jy saludable e n e r j ía  e l e x á rn e n  d e  l a s i tu a c io n  p r e -  

J^olé inserta e s te  n o ta b le  a r t í c u lo :

<1 Deíde el escandaloso golpe de Estado del día 19, el órga • 
fjí^nocidüde la irandilla anglo-ayaeuclia , el periódico ca 

^^llgjjoque asi se niaiiiüesta enterado d é lo s  secretos mas 
jeljjobierno , como predice (pie el gefe del E stado  dará 

0jpitíeáto, desiiiá en todas sus columnas la liiel, el veneno 
" [jciluiuDia. Arrojando á semejanza de sus patronos la más- 
'.^kipótTita <pic velaba sus designios,, se lanza enfurecido 

el eoiigroso de los diputados y sus miembros mas dignos 
-.¿.yttbleá, dc'-figuralos beehos , inventa otros nntm iarwer.. 
•̂ '.-Jyj bace las indicaciones y  reticencias mas pérfidas , se 

en fin . estraviar la opinión pública , para  que reciba 
piííjUiiodel 19 sin las demostraciones profundas de la índi- 
ygjjjpp que hierve en el ¡reciio de los buenos espauidcs.

.\u luquedado in.siilto (pie no se b a g a , ni calum nia que no 
liBtfiln- Los representantes del pueblo, modelo de sensatez,
 ̂jjuri jrlegalidad en unas circunstancias en que se ataca* 
liPiUSprerogativas, y se velan amenazados de una disolu- 
cijjcieru, lo» qne en medio de una crisis tan e.«pantosa con- 
íífTtfOD toda su altura y  dignidad , elevándose á un punto  á 
qjíjímás llegará ninguna asamblea legislativa , se han visto 
;.-:¡adds hasta de connivencia con los que desde las tribunos 
Jisoitaban á los ministros ayacuebos. ¡ Im pudentes calumnia* 

que así queréis trastornar lo que han visto muclios m i- 
la dfl testigos! Todos han presenciado que el Cmigreso reci- 

digna y silenciosamente á los sefrores Becerra y Hoyos, 
qw (¡«sus bancos no salió uiia voz, ni un rum or tan  so lo , y 
lijos d« ello apenas comenzó el griterío y alboroto en las tri- 
’ .-j}, los diputados, sin escepcion de colores , con la unani- 
¿.iadqueliaprc.'iJido en los últimos acuerdos , se levanta­
ra desús puestos y aun algunos se subieron sóbre los esca- 
Saspars imponer silencio á la m ultitud  , que se logró al fin, 
nrrcídá su poderosa mediación. Pero no quedó en esto el 
riiriolL-mu y la caballerosidad do Itos señores diputados. E l 

gentío que ocupaba las tribunas ;¡e había doteuido al 
érnte del edificio aguardando la salida de los m in is tro s , y 
raudo al cabo de largo rato se resolvieron á hacerlo , muchos 
diputados, entre ellos el dignísimo señor Cortina , bajaron en 
‘ i.ompauia, se colocaron entre los m inistros y los grupos, 
Virirun golpo.s de muerte, y sufiicron en sus personas los que 
ilan J;ri,?idos contra las de aquellos. ¿ P o r  qué ha callado el 
’’ 'óajracuoho que el señor Cortina dió órdenes ú la guar- 

pira que despejase el terreno , poniéndose á su fíen te?  
*Pjr qué no menciona el arrojo de los señores G onza lezB ra- 
bJT\dlalta?Bien?e comprende. Porque era preciso a tri- 
•̂  ratraaiibqiiefüé un objeto do la indignación é ira po- 
pul»  ̂porque importaba zaherir reputaciones inm aculadas y 
I' - '  respetables que asustan y hacen sombra á los m en-

ayicuclios.

en ol corozoii, y  apenas Ies deja aliento jiara vom itar ísás 
calum nias infame.s , esos insultos g roseros, esas injurias con 
que procuran estraviar la opinión denigrando á sus contrarios. 
¡ \  ano intento! L a  nación conoeo á los unglo-aijacuchos, y  la 
nación desprecia todo lo que de ellos procede, porque nada 
buono pueden producir jam ás.

¿ .hn qué lian de estim ar estos lum bres el voto de la nación, 
si la nación entera pesa menos en su  balanza que el digno se­
cretario dcl tirano Eguia ?

T dicen ademas muy frescos los anglo-ayacuchos : “ ¡ La  
p a t i i a . l a  re ina! ¿Q ué peligro corren estos caros objetos?” 
A esto responderemos nosotros : ¿con que no peligran ; cuan­
do abiertam ente se celia por tie rra  la ley fundam ental del 
L sU do ; cuando ,«e contraría la voluntad y  los deseos del pais 
legítim am ente representado ; cuando se desprecian las prácii* 
ca.s constitucionaleí ; cuando la  naci.m entera se halla som e­
tida a 'm i pandilla y se pono el m ayor empeño, la  mas tenaz 
Obstinación en no arrebatar el m ando de los que están en el 
secreto ? ¿ con que no peligran , cuando por haber hollado la 
ley y tem er la responsabilidad se disuelven las C ortes para 
o luu irla , y  en vista de qne el país envia representantes a n i­
mados de Iguales deseos, se les desecha tainbiea e.scarHPcien- 
do al pueblo , arrojando un guan te  á la nación e n te ra?  P e ­
ligra y  mucho la nación, sus instituciones no existen , le han 
sido arrebatadas y  probablemente habrá  de conquistarlas de 
nuev o , ó someterse á la fuerza que es la que ocupa el lucrar 
de las leyes. N o peligra la patria  para los anqlo-agacucfws, 
porque en su concepto seria un bien que E.spana sufriese su 
doniiuacion ó se tornase-en nna colonia ing lesa : n o 'p e lig ra  
porque tampoco peligró el N uevo M undo que dejaron per- 
de i.... Y  en eininto á la reina,... m ejor es callar : el tiempo 
acreditará si peligra, ó no ; nosotros quisiéramos que tal peli­
g ro  no e.xistiesc.

Siem pre eonstante.s en su empeño do ca lum n ia rá  sus ad ­
versarios , y de ocu ltar sus deform idades; tienen los ayacu- 
clios el atrevim iento de decir que en tre  ellos no hay quien es­
te  m m cha Jo do apostasía , quien haya hecho servi.ios al des- 
po iisino , ni entonado cánticos al poder absoluto ....¡ E sc u á u - 
lo puede verse en achaque de falta de m em oHa!... desde el 
mas alto personaje. Justa R o d il , L inage y Camacho , casi to ­
dos los que algo ñgüvAZi prestaron servicios al despotLmo , y 
merecieron recompensas del poder absoluto , y  nunca fueron 
tenidos por liberales ; y  en cuanto á adulaciones bajas , todos 
esos seiiüi-es no dejarían entonces de adular como era estilo en 
aquel tiempo. Por lo que hace á cánticos se rv iles , es estra- 
m> que se hayan e.-hado en olvido los de uno de los cronistas 
de la paudiila, que cantaba entonces como un gilguero en loor 
de Fernando V I I .”

L L  C O R R E S P O N S A L  después de manifestar 
que la pyumesa de am nistía hecha

tan esclavos suyos drnno ios t-Uglu-ayaciidios ; de aquí ol óri- 
gen de esa alianza eterna que Ic.s l ig a , si alianza puede lla­
marse la rclaciou que media cu tre  la sumisimi de un siervo y 
ci dominio do un señur.

Pero si Ilum inante en alto grado es para k  nación esa bo­
chornosa tutela  en que la han puesto sus hijos "espúreos, no 
.0 es menos la razón ostensible que lian tenido para sacrificar 
un m m isteno popular y  parlam enta, io. La de.stitueion del g e ­
neral Lm age , favorito del duque d é la  Victoria y causa de
lodos los desa-stres que nos alligen , ha sido el pretesto ó la 
razüii para repudiar un ministerio que contaba con la m ayo­
ría del Congreso , con el apoyo do la prensa , y con las sim ­
patías del p a ,s ; y  hemos dicho 0  w r o n ,  porque b a ­
jo  cualquier aspecto qhe la cuestión s i  m ire , sicm-iro saca- 
remos consecuencias ten ib les  y funestisipias para la nación. 
S-i k  dest.iucim i de Lm age fue m ipretcsto, naturnlm ento se 
deduce que hab ii un empeño decidido por parte de cierto.s 
hombres en que el mliiisteri,. López no so co.isolidára ; y  es­
te empello inconstitucional corrobora las noticias que circulan 
sobre e! plan de prolongar la niinm ía', para lo -mal no puede
contarse smo con cierto y determ inado uúnmro do persona.», 
de cuyas manos «e tiene buco cuidado de qne no salga el po-

er. tíi per el contrario es una razón, ¡cuan tas y cuan 
amargas reflexiones no so agolpan á k  imaginación do todo 
español leal y  am ante de su p a tria !  L a idea do contem plar 
íi una nación de catorce millones do habitantes sacrificada á 
un ind iv iduo , cuyos servicios solo puede apreciarlos el ge­
neral E spartero  , en obsequio dcl cual sclo los ha h ech o , es 
una idea horrible y  que llena do éspanto. Se vé por de pron- 
to en el que rige los destino-s de k  desventurada E spaña una 
inmoralidad que raya en fabulosa, y  se comprende fácilm en­
te los bienes que puedo prom eterse do su ail.-ninístracion un 
pueblo quo se vé postergado al encumbram iento de un fa- 
vor.to.

i O l E i m

El STE.4MKR BiUTAN.\i.i ha traido á Inglaterra no- 
jcias de los Estados Unidos, que alcanzan hasta el pri- 

inoro de mayo. *
Vanos pcriddicos de Nueva Yorek anuncian una 

nueva causa de disensiones entre la Inglaterra y su an­
tigua colonia. ^

El coronel Fitzgerald cónsul inglésen Mobile, acusa­
do (le haber insultado á un juez de paz , fue conduci­
dlo a la presencia delM airede la localidad, el cual le 
coneJenó á la inulta de 20 dollars (pesos fuertes) y á 
prisión por cierto tiempo.

E ' coronel Fitzgerald ofreció prestar una fianza oue
In /i O/IrvMlwl^ i

' m u i r ' ;  1m u u 1 d  l.xc-mo. sc io r  arzobispo electo de Toledo, á k  quó

ña r v i , ' ^  ’ y k  m isa . les hará
.  r  n "  ^ grandioso acto; después se cu-

v í l i  1 procesión con las imágenes
Ik  hV «  ^ r  Lscuelas P ías y del niño Jesús por la ca- 
l e d e s a n  Lorenzo a la d o  san M ateo , F u e n c a rra l, red de 

s, n L in . y  calle de H o rtak za  al referido co leg io , y se term i- 
nara cou una solemne y  fervorosa 8alvo ^  ^

p a ro d ia  in is e ra b ie  y  u  a  m e d id a  a d m it id a ,  v iéndose  e n  su  co n secu en c ia  co n d u -
u esr a i ,u ra iiz a i  a p o r  u n a  sp ím n rl»  Tnra.m ;.,.. .. ___ I cido  a  la cá rce l ^  1- -  ... n  i
tan  terrible contraste f. rma"con esos'^grrtos* W mT e-

l«roi
'as cUmios- 

hundo ,  las c.ius s
Hon o Jh l r i - ’u vuestra dumina- 
■■■'jrnenf ’ ’ ‘''’i^iuaciun que esp ira , y que estro,
^l'-bu-e Je h, levantarse jam ás. E n  vano con
hmisrairnn constitucionales queréis destru ir
• ■ en vann 7 "*"’ t"sülvcrds unas y  otras Cór-
■«'liníns,inÍ°‘̂ “‘* imponentes (jue no des-

ocasión decisiva, 
manifiestos, ealuranlíreis los libe-

‘ Dmi t oferta sobre oferta
elpuebk

d¡a 19

por el nuevo
y

por una segunda intención , y
4

n o c t i i r n - i i f iü ^  t ? i ' d a d o  en la farsa de i , ------ “ '-''‘̂ ‘“«“'̂ “.‘ uupueuenieiiusueaum en-
oni. dispuestas para deslumlirar la h ^ i - ‘rritacion que de algún tiempo á esta parte se ad-

p . , s  duige personalm ente al señor M endiza- Ls relaciones entre ambas potencias
b ; ! y en amistoso tono le recuerda sus protestas Asegurase que la Puerta O tom anÍT a significado al

y ra vez solemnemente repetidas , de que no pi'incipe Jorge que, si consiente á dar su dimisión

y encerrado cou los malhechores el 
agente de la poderosa nación británica.

Este suceso desagradable no puede menos de

C U R A C IO N  m i l a g r o s a .

E l Católico del lune.s publica con este epíg,-.ifu el sigriionte 
articulo que creeeinüs verán con gusto nuestros lectores* 

“ M ientras un gentío ininen.»o acudia presuroso h á d a l a
á ífr^ccr o ' sábado ibaa o trc c c r  t i  Congro.so de Jos diiAitados do la nación esu.*»ñf,l.T

«o -.tár.,;, r , -------r ‘1 , '''■'"0‘ffoieiues, cmiiargaüan á  todos

ei .0 j i u i  diferente; o eu m a un suceso en (juo no se nensaba, r  
u e e s jio r  cierto muy superior á cuanto en ci órdén natural

r i r B l a r d f í ' ‘' ; ^ 7  milagrosa de k  herm ana M a­
n a  B lasa de Santa Ana, rehgio>a de velo blanco y  del conven -

d r S a n  r  '•."'‘e 'osas de la misma orden titulado
Ue bdiit l . r e s a  Referirem os pues el suceso; seguros como 
estamo.s de su verdad, atendida la veracidad de las m uchas ner- 
soiMs que conocían a la religiosa y  la  liau visto enferm a v u e - 
go repentinam ente sana. o om orm ay m u-

v e m r d e ' s t a ^ T r  trasladadas al eon-
S m A no n f  religiosas del citado convento de
clm i-w l^i ^ co rle , suplicaron á una persona bienhe- 
c oía de k  comunidad se sirviera conservarle los cuerpos de 
dos venerables religiosas qne fueron de las prim eras de 1

-i» s .
dum bre do la 
gloria  do k s

U ped ian  al bienhechor to ñ e ; :^ -
despojos m ortales de dichas venerables, y  asi pidió á la sune-
d ó ’í  ‘7  f  P - ' f i o z g a U ' ^ c o n v ^ e n i c n t e i  A c r :

an V ! 7  •" "^«"^ento de Sta. Teresa , donde m o­
jaban y donde podrían atender m ejor asi ella.s como sus iier- 
manas de este convento á la custodia y  veneración de an Z .  
ciosa,s reliquias. Cerca de dos meses liará se efectuó e í a  C -

é s t ¡ ° v i l í  Q ^ i r  eclesiástico deesta v illa , quien , conociendo la gravedad del asunto y lo que
podía im portar para la causa de beatificación de las v e n e ? ^
b es que se siguiera en^Romr., mandó se tomasen por su  tr i-

í r v  d í a s  e ' recenocim iea.to y  dv-mas diligencias que asegurasen la id cn tid a l de los 
cuerpos y  garantizasen el porvenir.

Evacuáronse aquellas, tomándose no solo á k s  relio-io.sas 
;‘Af„™A'K>sos .lo la árdan y  dornas c|uS otras

ac

eiimento de los ¿uerpos. ol cu árse ''e 'ytuó7u L n e s  19 del

C ü i i r r  contribuciones no votadas por las | iuntaria. podrá‘ser comprendidj
vo-

en'el número de los

a jio sc a s ía  d e l s e ñ o r  C a la tra v u ?

n  e p íg r a fe  I n g h t e r i í a  y  L in a g h  L A  P O S -
i , ^ A i A p u b l i c a  e l  s ig u ie n te  a r t i c u l o :

I vano es querer apart.vr los ojos del decreto del 19, por-‘E n
que allí vernos el desenlace del d

, y  protesta
os conoce y os detesta , y vi 

el iiliiiiio resplandor de una luz

eipioeu Mas-de k s  M atas, ó por lo menos
ram a cuya acción tuvo p rin -

-  ,-* u v e c u m a  Miio cua tu e rz a , a u m e n ta  
Jos o b s ta c u  os q u e  n e c e sa r ia m e n te  b a  d e  b a ila r  e n  su  
e je c u a o n  e a rre g lo  d e fin itiv o  d ic tad o  p o r  la im p e rio sa  
v o lu n ta d  del e m p e ra d o r  N ic o l á s .

Según bemos^indicado ya á nuestros lectores ct 
de fundamento la noticia que circuló en Bavtína 
lelerenciaa un b u a u c  nrocedcntn-rlol RiV.,i,ó i ,. 1

carece 
con

l)uqu(? procedente - dcl fiÍo de la Plata
en. , , . • . .........en él se ha llegado respccto á la entrada de las tronas ilo /•

a !o mas eubnm ante de k  acción; la catástrofe la aguardam os I la 'U i t a l  dci T lrn .n a v  
e! c h a lo  de octubre de IS14. M ales sin cuento van á 11 
m ientras tanto sobre esta desventura nación, tanto

a llover 
mas es-

•ütesta pantosos e insoportables, cuanto que ya los pueblos hab k n  
uestro ! VG-lo cercana su curaruon, y habían soñado un norvenlr I n

‘7  i López al poder Tam
,IeI inkli^ mo.i u .L k  I>arI¡cipado de k  ilusión universal, tam*

1; ,1,  „ „ „  . «  I « id o s  de de i-eeonciliecion y de feüei.bd

:<ipital del Uruguay.
Esta noticia ba sido completamente desmentida por 

otro buque que ba llegado al Havre con avisos de í^ -  
cba-posterior, asegurando que el ejército de Oribe 
v\*deo"^^^” '*̂ '' manera alguna penetrar en M onte-

veces habían visto los venerables despojos. P ra c tic a d a  estas 
.Iil.Kcnna, . p „ .e d ¡ó  á la apc.-u .,i L  Us cajas y  reaono

ios cuerpos , ol cual se efectuó el viernes 19 del 
? rT m  r ’ 7  del señor visitador y oficiales de *u
t  respetables eclesiásticos , religiosos

este acto desde k s  ocho

n é  a f  í  eclesiástico, acom ­
pañado del lio ano , para concluir de estonder varios porm e­
nores que SI bien no eran de esencia , cumplían á la debid,i 
escrupulosidad con que el señor visitador quería  se proce-

y  coneluidag
<! 7  ‘‘ ‘ estaban conversando el oÜ-
n t n i  1 7  de k  com unidad.

rto nuestros brazos á mies-'«»Jo "scaracci ;  ■'“ “ •¡-¡en ta  c:, .a s  a r « , 'y  abler _______L . „ .
...... .' b  ' “ ""='■■■■■’ ¡ "■“  »«Í¡ÍUM enemigos. Gran.ic, m ageataoso y  s„l,l¡,„c

«r. )a,. arnaa electorales. Si , c ie r ta ,n e to  el csi.cctdeul,, ,,„c c f r e c A  l„s ,,ar«d„,
dos todos en derredor de ' ' '
samo cc tio lad o r con sos scelnctora. palabras, y  cuyos hechos

d is c ro n “"'-''' !« s. <l¡pulad0s do Francia la

la sesión dd  l(i se dedaró haber lu g a r '¡“discutir Tai

J^Trotadüs quedareis
'iei ••

' ' ^ ' ' ' “ > 'op = lía s,,le  l a f n e

,  ̂ dp rtU
'■'■'liHat..............  3 s ,avanzanno  desatentados por | dos todos en derredor

P '■Zii y  'le k  tiranía , rosona-

''''«rales en derredor de su reina coustitu-

''■'pilo Je
p e i i ín .u k ,  y

•íúesu fp ^
"ñ-enJus hasta la m uer-
' ^  ,ml9 ! vosotros. Estáis

api'vo r,*''’ traidores y  reprobos. ¿ Dónde 
vuestras desmesuradas pretensio-

«' niaderadr «'etestan , el absolutista,
Tez ® • v ' y  republicano. ¿ E n

vínculos ind iso lub les, por-

M l.ravüs 7  ^  m iüta-
*l«ridi.ios liberal.leí no

u '^ C A S T E

-j^cianeg la vn > y  ®*euch;indo como
■ '  de la p a t i k ,  correrán en

''-''man

l l a n o
■lias

:í su
q u e  1„3 d ia

cargo coiUes-

ou E ipafiJ cuanto hay noble

L ''vLLa"^l' ’ 7 "  imlcpen*
. r  . <le k  Co«.vOV«.

■ay¿

,i:n *'/
1
: tíla^*
is V iI í :

«D d i-

]enr*L^

iCCT>- ■
,r»d‘-
irti»*'":*

i r

p a tria , de la Con.slilu~ 
es por la detes- 

tm, L  «Ilion k r  ^“'^'nbro.so paso

■ ^'nenaznd

> ■ :T- «na , ,

,1 1 . , , . i  — l u u c i a  l a
del .proyecto de ley sobre azúcares. En 
el 10 se declaró haber lugar á disrntir h« 

diversas enmiendas , después de las diales, si íú e s ^
..■o... , . .c  c trc ca o  ,o» partido, S t e ^ ' t “ “ “  “  ’
do tto ,„¡„¡,terIo ,100 dcrramai;, un b A  t ™  1 por ultuno el proyecto dcl go­
to» »d„c.„ra, palibra,. :  '•■'■ámente defendido ,.or Mr. BK a.tv.a y

M r. DE Í  A.MAUTINE, a d v c rs a n o s  p o r  lo d em as del sis­
te m a  p o lítico  q u e  s u s te n ta  el m in is te r io . '

, E n  la Iglesia de los inválidos de París b.a sido e ri- 
Monc^j' «íonumento á la memoria del ilustre mariscal

La cámara de los pares se ocupa actualmente en 
discutir un proyecto de modificación ai código de pro­
cedimientos criminales. ° ^

ro  del 17  u n  a r tic u lo  d e  poca  im p o r ta n c ia  re sp e c to  á 
Ja fo rm ació n  del m in is tc n o  L ó p e z , s ie n d o , e m p e ro , d io -  
no  d e  n o ta rse  el in te ré s  quo  d e m u e s tra  c í  ó rg a n o  d e  la 
em b a jad a  e sp añ o la  en  h a c e r  v e r  la  nece.sidad d e  q u e  
no  s u i r a l a  m e n o r  red u c c ió n  el e jé rc ito  e sp a ñ o l. Y a se 
sab e  q u e  es te  h a  sido  u n o  d e  los te m a s  em p lead o s p a ­
r a  m in a r  la '(Existencia dcl ú ltim o  g a b in e te  ; p o r  Jo 
ta n to  m ere ce  l i ja r  la a te n c ió n  q u e  e n  los m ism os d ias 
se h ab la se  casi e n  ig u a le s  té rm in o s  e n  P a r is  p o r  los q u e  
h a n  to m ad o  a  su  ca rgo  la d e fen sa  de l g o b ie rn o  p e i L  
iidl dei g e n e ra l E s p a r t e r o  *

Sin duda se habian dado instrucciones con alguna aii-
^L ora la c o n d u c ta  q u e  o b se rv o

(1 Lü.VSTITCnO.VXEL al sa b e rse  en  a m ip lk  .•firvif.,! „i r .

u  i n g Z Z  falange que
■”  ¡M u e \  «n ía

■ i v .  J ''■ ""ñenday su r " ’’'"''- ■ fiotnin, • ^ ' '

■í'anifi-. vgar a n,-,? ”  - - ‘''-̂ >■...(•1 m -
•'"''no. de ,n:i fíri pueblo

léante­
nos e.^tnifi.!: sus 

se ven desconeerta-

■ I"* ' *u y

¡.lar*̂   ̂ ^ « « sp eran , flue-
Kia *iue rari y d  te-

de dejan de sufrir
y  ú la

'“'Cü*•r- , ‘nfiei '’^^^Lnal, y «‘‘L  e n ^ d  seno

'•«uiu ¿ ,

‘«e susto " ^Ls ha helado k
y  honrados

sangre

prnuMjiuban á corrL‘.qjunder á sus prurnesag.
Los españoles m iraron en él un áncora do salvación en la 

deshecha torm enta que corremos, y  tod.is se unieron para sos 
te n e r e ,  y ,u n g u n  gabinete ha tenido lia .ta  ahora la fuerza 
moral que el que cou tan buenos auspicios presidia el señor 
López ninguno ha sido tan unánim em ente apoyado por los 
españoles; ¡pero  a h í  los anglo-ayacuchos no pensaban d d  
mismo modo porque veian escapárseles de entre sus garras la 

, p r p  que devoran , y  los ingleses tan  solícitos y tan in tere-
, en nuestra rum a pensaban como los ayacuchos sus es-
. clavos. l ío  aqu, lo . escollos en que han naufr.igado k s  mas 

I songcras esperanzas; hé aqni k s  dos elementos estrnuos que 
han combatido y  hecho zozobrar la nave del E s tíd o . ^

b r a f i r v í " '?  l ! '  ^  una pand ilk  aeostum -
b r a d a y a a ía l k r  a sns juram entos y  á vender villanam ente
n u e r a s  posesiones en d  Perú . y  á su R .in a  bienhechora en
L ^paiia , una pand illa , en fin , q„e h ,  escalado el poder por
k  traición . y que so m antiene en él por la i„trig.a y  k  per-
fidia, no ha tenido escrúpulo a lg u n o , conodendo ,n  d -U ii-
d a d , en prosternarse hum ildem ente delante de una nación 
estrangera ,_y recibir de rodillas sus preceptos . y  doblegarse 
coa bajeza a tod.os sus eajirklios á trueque de o b L e r  su pro- 
eceion. A s .e s  como k s  hombres que m as han baladronado 

k  independenca nacional . han hecho de la Es¡,aua de F e li­
pe XI y Carlos V una eolonla inglosa, y han quemado ciuda­
des por dar gusto a sus seao.-es.

ISi gefo- de esa pam lilla, ,„ c  ,„b !ó  al poder por me,lio ,le 
10 ingles que destriij-o la población ina., rica v floredeuto ,!e 

a pen.nsu a con proyectiles ingleses, acaba en esta Ocasión de 
probar hasta que punto son ciertas osa, ansias do independen, 
cía naetonai qne tanto le mortiCcan y  ta n t ,  lo acosan , snbor. 
ulnandose en un todo a la conducta ,,no lo traaa la política iu-
^l0S3é

Indignación ^ vergüenza causa ya confe.sarlo; pero es pre-
c:.so que k  nación k  sopa para que se aperciba del pclí.xro v 
haciendo un desesperado esfuerzo, pueda salvarse de la°n ,ífn  
m .m ncntc que la amenaza ; ei m inisterio Becerra , e ,e  m inis­
terio que ha subido al poder aconipañadú de la maldición iiui- 
versal y entro  las pedradas y  los mucra.s de k  m ultitud se 
asegura con mnebo f'umkm ento que ha sido nombrado por el 
representante de esa nación funesta , de esa o rgu lk sa  y fatal 
Ing la terra  que se rejuvenece, como los vampiros , con k  san ­
gre de sus víctimas: La sagacidad británica conoce bien

Á ^ / '  '  — i  ju  l iu u m iu u a u .
}cn a la enfermera (¡uu g ritaba como azorada: “ M adres

b7i ‘»  e s r 'h  ’ y  . que k  herm anaBlava estaba buena y so había levantado de la cama , y  pedia
oi hahit,. para vestirae. (¿uedáronse todos admirados , y ^ le s !  
vi 'T*- '"' ¿  Lascar los hábitos para  que se

la cual fue a  ver k s  cuerpos de las venerables , y  á dar g ra -
k  7  ^  F"’' « ' prodigio que h a ­

la obrat.o en e k  por lutcrce.sion de las veneial.ks. C o n d u i-  
da esta .acción de g rac ias , el oficial de la visita y  k s  relio-ío-

^  !>«'■ s í '« ism a s  , drgá-mustio a>i, k  realidad del prodigio. °

b e r ^ 'm í i í íd °  Srandozti do oste es de sa-
ber, qu lia tia  veinte y tres meses qne vacia en cama k  her­
mana Jdasa, cogiéndola la parálisis todo'su cuerpo , sin iioder 
hacer mas movimiento que nn poco con la n L o  d e r S a  
tanto, (¡ue tem an que darla aun de comer y asistirla constan 
cjnuntu cu todo. E s.o  odc^.ts de otras c A r m é d a d ¿  

atorm c|.taion, y puv k s  cuales recibió mas do una vez k  san­
ta TTncmn. A un antes de caer en tan  mortal paiali.ds liacia

hacer varios otros
movim entos._ f ig ú re n se  nuestros lectores cuál seria ia sorpre- 
n tdL  comunidades íeu -

i l  r  tam bién
d  izquierdo que basta entonces estaba privado de todo m ovi­
miento , inclinarse, a rrod illarse , postrarse ; en fin cuanto  
hace una persona sana; y tendrán una idua de k  avidez con

T i i ^ p r c T ” '■ p-'-''»- í " “
'7 't a t o r  eclesiástico notando que k s  arcas donde 

de8can.sabati.ks cuerpos de las venerables no ten ían  m as de 
una jk v e  qiie guardaba la su p e rk ra  de Santa A na diio era 
pieciso hubiera tres llaves diferentes cada una de las cuales 
e. tuviese en poder de distinto sugetü condecorada, quedándo­
se por supuesto con mía dicha superk ra . E sta  a l ^ i r p o r  la 

■a a v e ra  k  en férm ala  dijo lo que hab ía , y  por lo q u e  
pod .ia  k  herm ana Blasa volver á ver los venerab os 

caerpo.s, aiiadiéndok que una perdona piadosa se babia S r e -

n n i 1 con esta noticia k  enferma , pues aun-
qne y.i haoia visto otra vez los venerables cuerpos k  er-i

s i / '^ ¡ t t ¿ o 'T d ' 'v  m as1 , y  devoción a k ^  venerables á quienes se encom en­
daba y con devota sencillez les decía : “ ¡ M-idres m ias ' e l

■' ¡ < 1 - yo ‘s v;^a 1” Cu^ml'o Ik

maiiana 
y I no

Ol

saberse en atiuella capital el ñi-inoso golpe de estado del dia 19.
Los periódicos de Lisboa 

terés. c a re c e n  to ta lm e n te  d e  i n -

u k k  enferm a, o sabia k  que 
ble volvm a dec irla : “ Levántate.” Entonces la herm ana B k -  
íiis ik V  ,. empezó á mover sus brazos y
la c S S m c r r  campanilla llam ando á

t m ff'l • I vestirse no pudoCnus íIG ííí̂ ítlrLT el n..fnKr. í/v..... . — _ 1 l

paste EElíGIOSA.
S-VKTOS DE DOY. 

DK UEü IS.
S ax noDusrr.vNo y san fuanctsuo

que
cualquiera que sean loa nombre» y el partido á que perteuez. 
can Iu3 que ruban al poder uo serán tai, b a jo s , lau abyectos,

m rrom íilí'd ''“«• ''»■ ■ “  “brá m íA nn?. i. Salvador, donde por l.v mañana iia-

Iemiics'vímeras‘\ í ; n T i  t '  f  ' ' | ‘l

de santa Í S e l  h 'd 'io a S  D ^ h a r x  ' “ “

,..v.ne. /  • n -------’r V “ «»OuaF. iiancoHees la enf
^ k  coramiidad , según manifestamos arriba.

m kn tn  «ste llam a-
, A ’ ,  herm ana Blasa hubiese falle-
udo  ó estuviese próxim a á olio. F ue  al convento , y  avkada 
k  herm ana .tJlasa bajo a k  po rte ría , y al abrir la puerta  re - 
g .a r ,  quedóse admirado el facultativo viendo le abria la 
puerta ai¡iiella misma qne creía ó m uerta ó cercana á su ú lti- 
ma hora, renom os entendido qne practicado e¡ oportuno re- 
coiincimiento, c.stcn(lerá l:i correspondiente declaración y 

’.ie se m ura a ia.s demás que ¡medan tomarse , para que q u e - 
e -atesiignado un suce.so tan  m ilagroso para gloria do Dios y

liornr de las veperable.s.
A propósito , como parece causa alguna estrañeza que sien- 

d id o s  las venerables, solo una se aparecies. ' •   ̂ * 
hemos procurado inqu irir si rpediaba algim.a circm .stanci»
p a r i c n ’jir r .'«n o /.f.. rl.a U __e _________  T o iiM an U A
san

Lroncosü.

p_e apareciese ¿Ua enferma,
.• ) • * -A lillja  fllffuil.'i (:iruiinstnní»ii»

i s i í i r t i t

...»...VE:, í̂ “ -í;;:: iE r;,5 *mumon
itonio A bad nuestra querida patria!Ayuntamiento de Madrid



I —lü ipy Lilis Feli^ie La eosc^'díilo el cx'é^uuiur ¡
i lave íliilplien cón?ul general iJe Turquía en París.

,  i  M r « r r í -  lu c id a ,U . mra Irrrlda la  tairla « u , l l , r a c io a  ,lttí e .ü l .miy [  *« l . .  ardid»” aleudo «erJ.J  ,,
/a > u i.v * u a  j  1 recurrió  al gobierno pidiendo, que la jurisdicción ••

-------- j —"El príncipe hereditario de S.ijouia Coburgo que se lialla-
j ba hace poco er París llegó el 14 ú Strasbourg con dirección

S. 'M. ia  nm.N'A y su auguáta H erm ana la  Serení- . á Sajonia.
BÍma Señora In fan ta  D oña M aría  L uisa  Fernanda j _ n a  muerto en Tolo-.o M llocquant, primer presidente 
continúan en  esta corte sin novedad en su  importan-

í)icho  preso fae  imesto inm ediatam ento cu el hospital " e -  j ^aserio de Zarzuela ejereia la ju itic ía  de la villa del 
:ral. • * Talnniani'a. ñor deuósito Que la estiusuida real ss!, j.

te salud.
—jw a cnimai i a g»»!

MiSISTSaiO DT3 LA CODEÛ UICION DJÍ LA PE:5INSVLA.

Subsecretaría.— Circular.

Por &1 artículo Cy) dol capitulo 19 de la instrucción , dada 
on .10 de noviembre do ISIO á los subdelegados de Fomento, 
se jirevíuo que mensuaunenfe dirigiesen á este ministerio un 

cuiDrensivo de las m:joras que en sus respectivas pro- 
iluc.Ia -̂ Jurante el mes se hubieren hecho.

ñlueha-s eren las ventajas que U nación debía reportar de 
tan aeoi lada db-u'.. h i ui. Para camplir con ella como conve­
nía, nierc:-‘c-i era que lo.s i.’xTc;s políticos se dedicasen á conocer 
l i  ri MI'aa del ¡lair , y su u.aturalez.i; s ie n  oU mayor parte 

• coii'^ti'ala la .agricultura, hahia quo examinar la claíe de 
i s l i ’iran y ú fjuó género do cultivo y  de plantaciones se 
).:eMj!;a mus liócilínonte , ],i nviyor ó menor abnndanck de 
; 'nui • , M iv ’incrn v especie de sus ganados, los montes y los 
lastc-;, V ú'tiinamenle si lus ¡iroductns se consumían en el 
I- i s  ó c- había robriiiUos quo c.sportar : donde la industria y 
i l  cmnevrío prevalecían , tenia que recorrer las fábricas y los 
( . . j i , . . ' o  nioüc^trales , ])rocnrar buenas escuelas donde 
‘C ensoñasen las ciencias de aplicación , ver la altura á que la

de aquella córte real (audiencia).

— Dos sáblos italianos Canina y Cam pana han sido conde­
corados eo.i la cruz de priaiera ciase de la legión de honor 
de Francia.

— E l príncipe Xapoleon Bonanarte . que h a ie  poeo estuvo 
M adrid, se halla actualm ente en M arsella donde ha sido 

acogido con las mayores muestra.s de respeto y considera-
en

próxim o á la m uerte.
Dic' 

ncral.

— Anocho fueron ap laud idos, en el teatro del Circo los can­
tantes que tiesempeuaron el Rarbero. La señora Garihohli na 
teciido una brillante acogida. L a calidad de su_ voz es buena, 
ejecuta con gusto y sobresale en los puntos bajos.

L a semana próxim a se ejecutará la Jpennsstra.

C d llM C A D O S .

Clon.

6ACETILLA £i£ PROUlflGSAS.

__De M ériua nos escribe nuestro coiresponnal con fecha
del 17, que el tiempo sigue bueno y fre.-eo, y la cosecha ca­
da vez se presenta mas abundante ; con este motivo los g ra ­
nos van bajando á un precio ínfiino.

—  Ssoriben de Córdoba :
■El célebre C.indido llamado el Quinqnillevo escapado t.e

Acip resid io , se unió ya á las parildiis ue ¡a campusa. Acoll^eJa- 
; mo8 á los ingleses (¡ue tienen el capricho de gozar de las

S e ñ o r  director de E i. H h r a l ü o .

M uv señor mío : A  los señoras redactores de E f \Ei>pecta-
c/or he diriuido las siguientes lín eas :

“ M uy señores míos : E n  su número de hoy meen _\ ds. que 
la screu'itii dada en la noche del sába'lo al señor Onóz.iga tiic 
por disposición y ú espensas de los socios del Liceo.

C om o prim er consiliario y  presidente accddentai de esta so ­
ciedad'.na veo en la  precisión de d e c irá  Vds,, que In.s sucios 
del Liceo artístico y literario no h.m <-ostca(lo ni dispuesto el

Talanianca, por depósito que la estiuguida real satijj 
res alcaldes de casa y  corte había hecho por umpor Una

ejícnioti,
se traslathíra y radicase en la justicia  de la villa da 
Saz, d istante mas de una legua del caserío y saltanij Ijj^'’ 
minos intermedios de tres jurisdicciones. E l gobierno 
previos informes de Lis diputaciones provinciales de 
y de G uadalajara, y coa otras medidas instructivas lu 
que el caserío de Zarzuela quede agregado á la villa y'" 
deolmos distante un cuarto de legua de c!, en cuyo tsniij!,'' 

á incluido, y sea del distrito judicial do .Alcalá da 'esta

obsequio tributado al señor Olózaga, siendo do todo punto ine­
xacta la noticia que Vils. pubticíii, , Aunque los individuos

aventuras que p rcsc itu  un robu que vengan por a c a , y cnan­
to pisen esta provincia en \ i l l a  del líio  ¡jue tomen por la 
cnnjjáua . aunque mero,.'d á los gubernante.s , j i o  sea muy
írritam ente transita'.)!;'; v si antes de llc¿¿ar á B:icz-¿ no smi

i complacLlüS , .ce k-s a ;m ena á su vez á que lo serán yendo tío 
Priego á U Puente. D-ibcn tener entendido ipie los beñoics la ­
drones (lite se llaman CabaHi-iíus son generoso» , y i.«» suele

los obstáculos que á su desarrollo s«

e«

''.¡bdceici ¡n se hallaba ,
( .p .n iin . lo í medios de favorecer su desouvolvimionto y tam -
l.i.;n si los efectos elaborados ba.staban á  cubrir las necesida­
des de !o; haijítantes de la provincia 6 era  necesario im portar 
do oíros puntos , ó si el ex?eso de la fabricación hacia necesa­
rio es.m ríar del país lo quo en el no podía consum irse. D e 
a jiii p-i-'-ba lí iospeccioiuir los cam inos, el cauce de los rius 
y la tnp ir-uMa del p.ais para conocer t i  se i)restab.a fócilmente 
á l \  construcción de canales de riego y de navegación , ea una 
palab -a , ;• ;ue.litar sobre todos ios medios que facilitan la co- 
raunlcaciou in terior y exterior.

Para hacer.^e con estos datos era indispensable que el gefe 
p d í í ic i  r.'corrit'.-e, ya un p u n to , ya otro de la provincia , j  
q ’io entr-i-^e en relación con sus gobernados. E ste  roce había 
do con ludrli) necesariam ente á enterarse del carácter de los 
habitantes , de sus iacll'aacione;, de su moral y del estado de 
la instrueeion núuli.'a. A dquiría  de e-ste modo m ayor facilidad 
y  .acierto en a i almiiusti-aeion , y al propio tiempo so a tra ía  
el aprc'.'Io y re.spcto de sus conciud.aclanos.

Enterado el go'.iierno por la relación que el gefe político le 
hicie.se d-J las necesidadc.s del país y de ¡os medios que había 
ymesío en ¡neijt) para  cubrirlas , vendría en conocimiento de 
l.as disposiciones que debían tomarse para rem over las dificul­
te,Us que á ia rcalLzciou de un proyecto de público in te rés se 
oj.ii'ier.iii y ci auxilio que habla de sum inistrar para suplir lo 
OUi' '.altase.

Dc.sqr.-ífiailamento la guerra  civil no perm itió que la  nación 
dkí'. u tníe de tan bien m editada disposición.

.Uuvante ella ni era fácil hacer m ejoras ni casi pensar en es- 
i }~;  y de áqui el que fuera eay in  lo en desuso aquella parte  
lie 1 üiíIi'gncioni'S im puestas á lo» gefes políticos , que indu- 
ilnM cmmtc era un medio muy eficaz para re in tegrar á la  n a ­
ción de I ts irun-'iisas pérdidas que medio siglo de guerras le 
hidií-'U tifiisionado.

á'vvaiinó felizm ente la  guerra  c iv il , y en el m om en to , y 
Ptíi que sirviera de obstáculo el consiguiente enardecim ien­
to  de la» pasiones, principiaron á desarrollarse rápidam ente la 
ag ricu ltu ra , la in d u str ia , las artes y el comercio. Las cien­
cias lamliien recibieron uu impulso desconocido hacia muchos

lomar ma.s que el dinero , las albnjas , lus caballos algunna 
ropa que lo valga; y hasta á veces persiguen á las rateros 
poVuiie no desacrediten la crió;<//i“r/« ih-jamlo á la gente_eu 
estado ó á la moda dcl paraíso, l'c o sin embargo, m tropie­
zan con el QuiiiquiUc]-/) , suele Iluci- malas Ijrütiias.

Con el Quinquillero se escapó otro terne de análogas c ir­
cunstancias , ilainado el Darati r > de SeüiUa. Pero de esto no 
se sabe qtie haya cscügidj esta provincia por teatro do sus 
nuevas proezas.”

— O viedo . U na tropelía .■̂e In  cometido en el concejo de 
_____  ̂  ̂ endiondo á unos' cuantos ccle.'.iáoticos , [)or de­
cirse que llegaban ia ab.'olucion á los compradores de bienes 
nacionales: y esto quién lo sabe ? quién o.sará penetrar en

L-aviana , 'prend

_________  . y esto q
el sagrado do la conl'esion , cuamio ni ellos mismos pueden 
revelarlo? estos mismos procedimientos á mas de e.scaiui.ilo- 
gos , son absurdos : verunos como llega á conocer !,i verdad 
y el'crim en de estos sacerdote» el desatentado fiscal eclesiás­
tico , el señor Buey.

__Ha regresado á Cádiz el bergantín de guarra N bkvion
que al mando de su com.iiidante señor Lere.ia pasó á visitar 
con una misión de! gobierno las islas d e ie ru a n d o  Poo y 
AnuubüD.

iJI t i l  ---  , .
impone su carácter de a;lmiuistra(lüros y represe.atantes tle una 
corpor.iciofi estraña n toda eiu stiou política.

Ruego á Vds. so sirvnn pidiliear
H e de m erecer fie la atención de Yd. so sirva in se r ta re n  

su apreciable periódico esa reciiíicucion, á fin do darle toda la 
posible pn!)lioii!;uL

Con este m'^tivo se repite de V d. afoctísioio teguro servi­
dor Q . B . S. M.

M axx-’el B ertrán de L is y Kiv es . 
M.adrid 23 de mayo de 1843.

y corresponda al do la provincia de Madrid.
Reetificando lo* asertos del segundo periodo ,

G arcini está empeñado en pleitos ruinosos con el arreni,  ̂
rio de Z irzue la , porque él los ha provocado y Lg 
sin justo  fundam ento, pues siempre lia resistido 
por arbicradores, ó por e ljuez  ile derecho, el arreglodg] 
láiioa y  condiciones equitativas del arrendara!pu*o^ irr̂ .̂  
qu ' tiene consentido en juicio contradictorio desde ti

TüY.__E n esta ciudad como ea Galicia toda ha causado un
eniUfiasmo loco el magnífico disoursó-prograraa del gabinete 
López. Los poquísimos ayacuchos que aquí hay están sin som ­
bra , al m isino tiempo que el pueblo todo respira en una nue­
va atm ósfera de libertad.

__Con fecha 21 de mayo nos dicen de ValladoHd :
“ Un posta que llegó anoche á las once ha sido portador de 

la fatal nueva de la caída del gabinete que con sus actos so 
había atraído las bendiciones de todos. L a capital de C astilla  
está consternada y al propio tiempo la sangre hierve en las v e ­
nas de todos los buenos tsiiaúulcs.

Anoche hemos tenido el gusto do oir can tar á lo» señores

In.sertamos con gusto en nuestras columnas la idguíente eo- 
mmiieacion.

Señores redactores de E l  II e r -ildo .

M uy señores míos y  de todo mi aprecio: ruego á Y'^*; 
gaii la'bondad de insertar en las colum nai de su periódico el 
gígniento comunicado que dirijo al Espectador.

Soy de Vds. su afectísimo y S, S . Q. B. S M.
B . PfiuKZ V ento.

Señores redactores de E l E spectador ,

E n el apreciable periódico de Vds. de hoy he visto un p á r­
rafo que habla de la serenata dada a! señor Olózaga y  en él 
afirman Vds. que ha sido costeada por los socios del Liceo; 
esta es una inexactitud que espero de su imparcialidad se ser­
virán rectificar, pues si bien es probable que la ju n ta  guber­
nativa del Liceo deshaga el error tn  que están \  ds. me a tre ­
veré yo, ín terin  esto suctda, á ilu8traiL*8_sobre el particular, 
mediante á  que hoy mismo he declarado ante el señor A lca l­
de constitucional, en la causa ó sum aria que se ha formado 
sobre este hecho.

Em piezo por decir á Vds. que es fal.-io, ab io lu tiraen te  falso 
que los socios del Liceo dispusiesen ni costeasen la serenata 
dada en la  noche del sa’oado al Sr. D . Saliistiano Olózaga, 
pues los autores de ella fueron una m ultitud  da _ personas 
conocidas todas por su adhesión á las actuales instituciones, 
personas de nota y  nombradla, én tre la s  que indudablemente 
se encontrarían socios del Liceo como de cualquiera otra

Salas y Seutiel en el tc-itro. Tam bién hau aálo m uy aplau­
didos los señores Cepeda y S arm ien to , p rofesjíes de flauta y

corporación.
E s falso tam bién quo hubiese voces desaforadas pidiendo 

ir á  casa del señor López, pues si bien es cierto que^ hubo 
ese deseo so dem ostró con muehísimo decoro y sin a l ­
boroto.

piano.

Sin m eterm e á analizar si liay, o no, necesidad de enterar 
á ¡08 m úsicos que se ajustan para to ca r , do la persona «í 
quien va dirigida la música, d iré á Vds. que los que les han

183Ó; ponjue quiero cobrar por renta de la liacienJi m, 
de lo que ella produce, y porque so em peru en litigar el 
subsisteiivia lio un arrendiin ien to  dolos i y resciao qiienoat, 
obligado á cum plir el actual colono, suponiendo que líhati ,̂ 
da tiene do.s mil fanegas do tierra , no teniunde niis que uii, 
que vale en renca 2ü,0!)0 rs. anualm ente libres para él, 
ademas el colono todas las contribuei.mes, todas Us obras»n;,. 
joras, y todos los casos fortuitos. Ali.-m) que el actualcjij  ̂
nunca ha desírniilo la  finca, antes p 'ir el coutririoijjjj. 
tado en obras y  mejoras mas de cíen mil realos, qi« 
pagad..s á Garcini en los cinco primeros añ.>s por renta,),■ 
arrendam iento cien mil rs., con mas el importe de 1«coitfi, 
buciones que correspondieron á Garcini; qiiacun ejluca», 
dados tiene el colono pagadas con mnchisimoescesorconi. 
Unto, las justas rentiss de los v á iite  años que debe dutwhî  
cacion Afirmo que es falso ycaUimnioso parales 8eBor8:j 
componen Ir audieiieia territo ria l de M.adrid, y paraly^ 
de prim era instancia que han entendido en los pleitos Ik'n, 
cini, el .aserto de que “ no ha podido obtener justicia enta* 
anos” pues; tanto los unos, como los otros migístradj),», 
han adm inistrado cumplida, y si algun.i equivocacían bufr 
metido en sus conceptos jurídicoR, ha sido siempre ea li)* 
de G arcini. .Vfirmo que es falso lo que dice e! irtiniia 
desde las palabras ‘ ‘mas sin en trar en esta cuestión'' hwia 
finales de su segundo periodo “ y la impunidad de In heda' 
po.'ipie el letrado defensor del arrendatario jamás «rahio» 
de palabra ni por escrito una sola idea q-ie pudiese desliiw 
el augusto nom bre d-i la gran  madre do los osmSs'm Ii 
señora R d o a  D oña M aría C ristina de Borboa, ai ipoji 
la defensa de su cliente en tales vaciedades , bíuo cu litu". 
dad de los autos antecedentes á la ejecución despichidínti 
pleito á que hace alusión , que se declaró nula por fieh ai- 
nlstros de la audiencia territo rial en revísta el día 13 d* »• 
viembre de 1841. Y  como los tim bres de coronel gradmdsii 
la estinguida g u a rd ia , de mayordomo de semana iiooorario:» 
S. M . , y de caballero del hábito do Santiago, de quelun 
a la rde , ni el haber nacido de quien d ice , autorizaná D.Lu 
G arcini para vejar im punem ente , ni faltar a las considenct- 
nes sociales á ningún e sp añ o l; le replico y recliazoíoiini 
indignación las palabras que u«a en la última oracioadia 
segundo periodo , y son estas “ imposible parece que oWdU' 
,,do  todo pudor so mezcle y quiera hacer del nombre deHj-'-

sup.ic.iilo que digan que fueron .'ugauados han faltado a 
1- -----1...1 raJónde creían ir á tocar después de las doce dela verdad, ¿.i

Sitos.

“ Ñ ada QiDcro decir á 'V d s . do les succbo» tristísimos que í la noche? tenia que ser indudal.leineute en una serenata. 
:em o » p rc ln ch d o  en los últimos diaedol pagado m es. porque j ¿Se Ies dijo que en casa dcl *"‘*"^ *̂  .
a» creo va informado.» por otro» conductos. Aquellos aconto- ! parece que no, ¿pero se les digo <iue a o ra parte? X o y  cu - 
ímfénto's m. dejaron tlJp roducir lam entable e f i - to . especial- i (Udo que_ lo segundo es mas cierto que lo primero ¿en do ido
líente en el descrrollo tic la púulica prosperiuad. Pero no es ; pues esta el engallo. ■»-, » i -

m ____oí V nn„ »«n.„ í Creo inonortuuüS los comentarios que \d s . hacen en el ci-

,,l!a  augusta señora, anatem a que destruya la razonyjmto I
■ ■ ' ••ioilitol.')

Xuiica un gofo político ha podido prestar servicios mas con- 
v. iiiMtcs al-pais dirigiendo el parte  m ensual :í este m inis-
l ;  ! ¡ 0 .

-le li;tb:r díí-minuido en el dia la aplicación de
,'.¡,ur.!)!cs , ha adquu-i.io m.iyur vigor y un desarrollo ad- 

iiii. aillo.
E l gobierno se h.illa bien convencido de esto y por ello 

quiero que los gcl'ris políticos se dediquen con eficecia á pro- 
m-ivcr los intereses dcl país , como dije á V. S . en ini órden 
I ii-< ulnr de ‘20 del corriente.

Da'sca asimismo conneer el celo que sus agentes p rinc ipa­
les dcsplog-an c i  el p a rticu la r , y para  conseguirlo nada mas 
< nu rtu ro  (}ue el qu-.‘ cada dos meses le rem itan una m em oria 
vn que dvn cuenta del estado del país , dei desarrollo que a d ­
quieren la instrueeion publica y todos los dem as ram os de ri- 
i; v. za , y los medios que adopte para favorecerlos . sirviéndu- 
Jo de gu ia  pura esteneSer hi memoria el orden de capítulos quo 
la repelida instrucción contiene.

Mi i-elo de V . S. en el desempeño da esta obligación servirá 
«le i-ogla rd gobierno pava apreciar sus servicios : el nionor des­
cuido lo m irará con desagrado , y  castigará con severidad la 
im iuitncia d esú s  agoiucs.

De órden do S. A . lo digo á V . S. para su inteligenria y 
ru-.i. '; ulcr.to. Dios - .u ird ’ á V. S. muchos año.». M adrid  21 
il.' i in y j do l.íi- i .— L'odro Gómez do la Sorna.— Sr. gefe 
puiui-.'O de....

creo quo ninguno de los demas 'señores que asislierun a 
la serenata, de disputar la mas ó menos espontanei.lail que

luo Kramies esperanzas , creanuo ; >1».-w.»— .j.. .. .j..- - ,
Dov lo m -vno ese m alestar que ¡a pérdida üe aquellos produce ; de todos j o s  matices políticos tidm ta-^n  al señor Olózaga 
In  la .socie.lad, y lo quo es peor^daudo golpes de m uerte á ; el pequeño obsequio^ de una n.u.sica.__ X o trato  tampoco^ ni 
empresas que .se hau tragado la fortuna do muchos laborío- ; 
sos y honrados ciudadanos.

Es ver'-laderamenití sorprende 
prenden los proyectos mas difici 
.liguen las mas quim éricas esp
c.slo bien es necesario 1'om.cer ei «aráeter MV(),'iinpaciente ,  .
esto» habitantes que por tocio y de todo se apasionan. ¡ t''« sercnat.i no ^hubiesen temdo el temor que _inanifesl’.,ron,

ha siiTcrido c.Rtas reflexiones el triste cuadro que presen- hubicramos ido a casa dei seiior López \ tafniijcii, creo ) ( ,

,,m as clara aun, con asertos tan  desnudos de.verüsin 
,,m a3 imposible la aquiescencia de los tribunales y k  impODÍ> 
,,(le los hechos”  Y en v is ta ‘de esta réplica, le reto CM» 
quiera á ju s ta  lid aute cualquier tribunal del reino a pfo’í»' 
que dice , y comprende en las palabras trascriptas.

Rectificando el torcer period >, afirmo, que es falio hm- 
traido y vendido el arrendatario efectos del c.iserío d« ZirL 
1.1 que correspondan á G a rc in i: que sí es verdad ha Wv 
en este .iño algunas cabezas do ganado lanar de las 
¿las , lo ha hecho para no perderlas por la vejez en 
contraban ; paro imoca para aprovecharse de lo que no"
yo , V sicuniire con ánimo de reponerlas -ion otns m J 
 ̂ _ .... ....................... .h n .n la h o n r iií

ú la del Sermo. señor R egente, ¿y p.-rqué no? Lo buenos es-

■RTGICTiaSlttt

M i

G A C E T IL L A  D E L  E S T R A X 'G E R O .

f»n la mavor Darte de las'compañias aquí formadas con dife- , . .. ................. ...  , ,
rente objem, y nías que otia coL , ia nueva queso está creando , Panoles nos entusiasmamos pronto c„ de ks^ persona.s
para buscar tesoros sin t-uJiito e.acn 'ados cu el mar. X'o es en que conocemos que no tienen otro interés que el bien de

la nación y el de nuestra adorada Reina.
Soy de V'D. con la m ayor consideración su afectidm o

R . P erez V bnto.

T r i b u n a l e s *

T/ivíjíiccíü  de Estado de P iusia  dice que el condo de T u - 
r.'ii - va a publicar dentro do poco uuas m em orias acerca de j a  
’ L p a ñ a , consultando pava ello los papeles de ia reina C ris- 
I4i:a.

__La Gacela de Colonia aium'cia que M r. G ulzot irá  este
v 'i atin ú L» or.ilas del liu iu  , donde encontrará á M r. de M e- 
U‘. riúi-li.

— S. M . la reina doña M aría C ristina de Borbon pasará k  
i.'i;i¿)urada do verano cu la  iiu lm aison.

Francia solo ilonde una y o tra  vez so ha emprendido sin fruto
al2Uno,v untes por e lcu iitra rio fón  gravísim as perdidas, el pro- c ó rv Tt Q \ f  
ye^cto (te buscar las ri.qiu-z.isque)dcbian contener buques que há ' J  í>-a. LL. L5. t». ftl. 
iar-'-o tiempo naufragaron. Aqui tam bién hay quien sueñe con 
esto Eldorodo sumergido bajo las ola* que vienen ú regar estas 
playas. Eii-efocto con la idea ( le la  exLtcncia de gran n ú ­
mero de embarcaciones de toda c5¡h.‘cíc en la b ah ía ' de esta 
ciudad, y con la halagüeña esperanza de encontrar en ellos
inmensas riquezas, se ha fonmulo úliimameiUe una sociedad- {Remitido).
fiiii» c-icnia va cc>ii varios acci-onista», habiéndose también r. .- t . tt ■-que (--u-u a \ a  oim va u»  , 1 .4 I Señoras redactores DEL H e r a l d o  ; M uv s-mores m-os : l-a-
ülreeido al gobierno, para quo no ponga obstacid > a la cm - , , - , / i.
pres.^ una gratu ita  parti.dpacion ea ella, pldiencL. vn cambio jo  el epígrafe de tribunales y  con el titu lo  de remili lo , he 
un privilegio exclusivo. « ‘ visto inserto en su apreciable periódico núm . 2ó7 del m artes

Miu-.lio dcsc.'ira;nos á fe que tales sueños S3 convirtieran en ]g (jgj corriente uu artículo cuyo contenido está lleno de ine- 
reaüdades, por m.is que creamos (pie las fortunas creaila» por ^actitudes, con las que ha intentado conseguir el au to r ín- 
esta clase de loterías no son la» inss útiles para la sociedad; » . , , . c . • • ' ' ,y

tememos b .  conso-uenna. de terrib le deseng,,r.o. y í - '  inm lm , queriendo
quisiera que ss levantase u.ia VOZ p.ira evitarlo ri aun es tiera ■ ridiculizar el estado de nuestros ta b u n iie s  y la s e g ú n -
po. Aquí doiulc la con.iura lo ahoga todo; esto es imposible, i dad que el gobierno concede á la propiedad. N o pudiendo 
V asi es (pie ese gobierno mal informado unas veces, incblente ¡ consentir queden sin contestación los supuestos hechos que se 
;iem pr.N '4V Íeneásanchn.ircon.M ibeneplá-dtola-sm asdoscabe- consignados en el citado rem itido , ruego á Ycls. se
liadas hiteuton-is, tanto mas tcimoics cuando, cual en estas, se . , , , ,
ponen á su frente personas que con razón ó sin ella se creen ; sirvan insertar en las eolnranas del que son dignos colabora- 
intcligeates y acávus, como el cónsul de Holanda en esta dores la demostración verídica y circm itaiiciada del asunto en 
e ia lad . ' cuestión que es ia siguiente.—  Los cuatro  periodos de que

A la fasciniunon que. semcj-intcs empresas caas.in á los liorn- pojjgtj aquel son un tejido de incracíilades, pues no existien- 
bres poco reflexivo-., aiiadese también la grande influencia

y mas productivas , p-mp.ie otra cosa no cabe en 
probidad del arrcnilatario. .

E l cuarto y último periodo, que se dirige á injuriar “ 
no diputado á Corte» , y magistrado muy respetable 
bidad proverbial, y por la firmeza de su carácter 
iiis tra ju s tic ia , le replico con permiso del interesa 
minos siguientes : E» falsa la causa eficiente 
tíeiilo para haber comlcnado y  apercibido al (Ugnu 
qiiien se alude. E l tribunal superior lu  creído (en ^
con equivocación , ó con demasiado rigorismo en a
de una ley recopilada) al an u la ren  13 
en revista los autos ejecutivos que Garcini siguW '_ 
bre de 1810 , hasta aquella fecha , que el j«e» 
escedíilo en no adm itir á G arcini la apelación de un ^
bos efectos , y condenó en las costas al múroo 
no magl-itrado tiene hecho recurso á la sup6*'io''‘ ^
glo al Reglamento Provisional de
fundado en doctrinas legales y no apoyadado en nfoáî
do ser relevado de e’a pena. La instanoia es eoí̂ '*'
pocos dias tard  irá  en verse el fallo: Si k

>  ̂ ']{ i„* .^..A • do tal vez en E snaña un solo individuo que con m enos razónejercida por los quo en ella encuentran solido ínteres: ¿que , uu tu* yc¿. cu j  ̂ ^ . . . .
■ s, á los (liríHJtores ds las compañías : pueda quejarse del gobierno y  de los tn  júnales de ju stic ia ,

-Un. diario iuglé» anuncia vm descubrim iento im portante,
( ue .“ii e.» voniaiL-ro , CiUsarú gran snusaciou eii el m undo 11- 
•/■■¡ii-l',». U n imtiguo atnig.) ile lord Byron , que v iria  ca  G s-  

;v.i , to-.iia en depóritu to-los lo» ])apelea del poeta que as 
Í..-S .k ' ) vn »'.! úiiknu vI.tyo á G recia , eu donde raiirió. E n tre  
. spi« oi.ivlos 50 '-ncuentra la cotic)UYÍon del XJon Juan , esto 
< s , bjs ocho ú.LlmiH cancos del poema que lord Byroii había 
I ii;-' < n v.'ir.t-.! y cu.itro , y de los quo no había entregado al 
¿ liior sino ios lüuz y seis primeros.

iiiport.iD á los comisionados, 
los buenos ó malos resultado.?, si niientfas los accionistas lo­
gran acaso un 25 de lo (pie dieron ellos, han cobrado conside- 
lables sueldos?

Paro basta ya de este asunto. Con motivo déla ú ltim a re- 
voliTCÍon ocurrida en la repúiiliea de Ila íti sa ha dado la 
órden para que algunos de nuestros buques crucen on aquellas 
aguas.

GACETILLA DE LA CAPITAL.

__S g in  atmneia el Centinela de los Pirineos las corridas
■ i.i'.-cs’v.i B iy o iii tjn’c no pn iieron realizarse ci año último
■ - i:i 'I!rail i:î  e-'io, u cuyo, cL-cto se han dado los pasos ne-
•..,;I)s ia emicv'-ion del terreno conveniente para la
M'-tmccun (1-? la plaza. í.o» toros irán  de E sp a ñ a , y serán

sus i.Ti.s eck'brvs i-rovincias ; y se asegura tam bién que 
iuciiá su liabilidad en aquellas corridas.

__;,l ;ii;-‘eti'> frar.ce» h.i dispuesto que so construyan dos
fo ifu t )•' ‘-'n !ik-rf'), ilnuiuados á hacer el servicio e n ­

ticé .! ¿vrchipk'l'iio Je l:v i i ’a-; i 'i  trquesas y ¡as da la ISocic-

que D . Luis G arciui (por quien indudablem ente estará e sc ri­
to  aquel) tengo una satisfacción en ver han obrado con 
prudencia cuando no han hecho comentarios sobre sus asertos.

Rectificando las inexact'itudes del prim er período , afirm o, 
que la noche dcl 24 de abril hubo un ineendio en el caserío 
llamado Zarzuela del M onte eu que ardi;í la parte  correspon - 
diente á las bacyeras ; p sro jno  se] sabe hasta ahora si fue in ­
cendiada por mano a irad .i, ó fue casual el fuego: por consi­
guiente no ardió la posesión , ni es herm osa como quiere figu­
rar G arc in i: y debiera ser mas agradecido con el pueblo 
de V aldeolm os, pues todos sus vecinos incluso el párroco 
corrieron ,á deshora de la noche á cortar el fu eg o , y hubo

recurso suspendió la vista el dia señalado P**"® 
influencia del juez ', sino por que los nimiitro» 
siJad  de ocuparse aquel día todas las horas
una m as, en causas criminales señalado»

E sta  es la verdad pura sin disfraz y sin f-'"
ah ilad , la religiosidad J  ,,lista posee la m or.ihiiau, la lougi-.*-—  - « elU’

que galardtrna, tenga entendido que con to a 
leal español, n í m is  caballero , ni nías 
rechaza y rep lica , y  que debe abstenerse e
sos, sino quiere verse rebatido públicamenY' c S. - ’ ^  ídcracion »•Soy de Vds. con la mas alta consio'-'** «ti»**'

M adrid  18 do mayo do 1843.

F o n d o s  p i i W * ® ® * '
DEB O L S A  D E L  24

títulos al 3 ro® 100.

__En el estado que ayer publicamos de los ingresos y  sa li­
das de la caja de ahorros de M adrid han podido advertir nues­
tro» lectores que estas escoden tn  nía» de doce mil rs. á aquellos, 
siendo asi que b as tí el dia las entradas hahian sido easi siem­
pre dobles á les salida». Esta circunstancia es .sigmficativay no 
sin razón han hecho muchas personas la observación de si h a -  e ’neo de ellos espuestoa á ser devorados por las llam as. Afir- 
brá infliudo en semtjf.nttí cambio, !a confianza que á  todas las nio que es falso y calumnioso el aserto de que G .iieini “ se ­
d ases  ínsfñra el Sr. M endizaba!.  ̂ hallado amenazado de incendio eu su propiedad y aten -

- E l  21 dcl com en te  ha sido puesto en k  cárcel de c o r t e ' su persona” refiriéndose al a rrendatario , quien no
C (listo Soria por haberle (>reiidido en k s  iniDedleciones dcl cede á G arcini en honor y en delicadeza ni en el cum plim ien- 
l ’ardo sin pasaporte u i otro documento y creerle sospechosos to de sus deberes. Afirmo ser falso quo en la ejecutoria c ita ­

da de 1 a Chancillería do V alladolid se haya m andado lo q u e  
— E n  k  t a r d e d d jS  del coiriente, el pro8() que Rehalla, pro- articu lista  en el sentido que lo asegura: y  ealifloo de

cedente de G e ta to , á uisnosieion del seiior juez  de aqu"i p -r-  . . .  , ¡ \ ¿ i •
tido D. Peniam lo Ug.u-u>, Ju a n  C u e ila r , preN-udió suicidar- i»Junosa para el gobrorno toda k  parta dei- p rim er pono-

Ct.( 8C habiendosü tirado upa cuchillaJa al cu e lk  , ?on una naba- do desde Iw  palabras “ habia pedido y  predicho ’ hasta  “ y

el cup®® nf'
So han hecho 54 ’s v*̂ gil(3, 7

de ks cuales tres al contado a \;enJo ** (L*
va ia» fechas ó voluntad, de 2 j i a U
última á 6i) dias feeha á 25 lóll® y ’
40.400,000 rs.

TITULOS AL 5
100.

ito":¡C
Ao las reP̂ '̂ í̂Se han hecho 18 operaciones, de cupo»**.i c®»"'

t .. i_ . __ fíCíñ 10̂  * ..rt4nes á 21i y í ,  y ks restantes con 
26J á •ir U  varia,
26Í; importantes todas lO.oOt),

..r TESORO'
DEUDA FLOTANTE O  ̂ II

Dos operaciones á 45 y 45¿, á 6# d  ̂
de 894,110 rs.
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